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  Capítulo Uno


  –¿Cómo que es mía?


  Derek Messina miró a su hermano, atónito. En sus brazos, Dex tenía un bebé dormido al que Derek no quería ni mirar.


  La niña no podía ser suya.


  Cierto, dieciséis días antes la habían dejado en la puerta de su casa con una ambigua nota sujeta al jersey con un alfiler. Pero como su hermano vivía con él, lo lógico era pensar que el problema era suyo. Y por eso, después de hacerse los dos una prueba de paternidad, Derek se había marchado a Nueva York y Antwerp, seguro de que no tenía nada que ver con él.


  –La niña no puede ser mía –repitió. Pero la convicción que había en su voz no podía enmascarar la duda que había empezado a instalarse en su corazón.


  Dex se limitó a sonreír.


  –Es tuya.


  ¿Había cierta desilusión en la voz de su hermano?


  –Si esto es una broma, no tiene ninguna gracia.


  –¿Crees que bromearía sobre algo como esto? –Dex lo miró, incrédulo–. No, no me contestes.


  Los resultados de la prueba de paternidad están ahí, compruébalo por ti mismo.


  Con una creciente sensación de pánico, Derek se acercó a la encimera, sobre la que había un montón de papeles. Pero no era capaz de mirarlos. Enfrentarse con la posibilidad de que su hermano estuviera diciendo la verdad…


  Pero sabía que Dex no mentía. No, si su hermano decía que aquella niña era suya, tenía que ser suya.


  Maldición.


  No podía haber llegado en peor momento. Claro que no había buen momento para descubrir que uno tenía una hija de cinco meses de la que no sabía nada.


  Por fin, Derek tomó los papeles y empezó a leer. La documentación confirmaba que su ADN coincidía con el de la pequeña Isabella.


  –¿Cuándo te enteraste?


  –Hace cinco días.


  –¿Y no me llamaste?


  Dex hizo una mueca.


  –¿Para qué? No habrías vuelto antes de lo previsto.


  Cierto. Pero habría hecho las cosas de otra manera.


  –No tengo que decirte lo importante que era ese viaje –intentó defenderse.


  –Ya, claro. Diamantes Messina por fin ha abierto oficina en Antwerp. Ya no somos una familia de bastos mineros. Ahora estamos jugando con los mayores –replicó Dex, con tono amargo–. Todo eso es mucho más importante que tu hija.


  Derek estudió a su hermano sujetando la cabecita de la niña como si quisiera protegerla. Cualquiera diría que llevaba toda la vida cuidando niños.


  Eso lo hizo sonreír. Si había alguien menos preparado que él para ser padre de familia, ése era Dex. Y dos semanas cuidando de una niña de cinco meses no podían haberlo transformado de repente.


  Por fin, Derek se obligó a sí mismo a mirar a la niña: ricitos de color cobre, la cabecita apoyada sobre el pecho de su hermano, pestañas larguísimas sobre unas mejillas regordetas…


  Si no fuera porque había manchado la camisa de su hermano de saliva, pensaría que era una muñeca.


  Suspirando, se dirigió al bar para servir dos copas de coñac y le ofreció una a Dex, que lo había seguido hasta el salón. Parecía como si llevara toda la vida sujetando a un bebé con una mano y una copa en la otra.


  –No se parece a mí.


  –Si se pareciera a ti sería feísima –contestó su hermano, mirando a la niña–. Tiene los ojos de papá. Los tuyos también, supongo.


  ¿Los ojos de su padre? Eso era como una patada en el estómago.


  Aunque no era culpa suya. Nada de aquello era culpa suya, claro. No, sólo había sido una cuestión de mala suerte. Y quizá cierta despreocupación por su parte. Sabía que había una posibilidad de que la niña fuera suya cuando se marchó de viaje, pero no había querido creerlo. Ése había sido su error y nada más que ése.


  –Entonces supongo que debería abrir una botella de champán para darle la bienvenida al segundo nuevo miembro de la familia Messina.


  Dex levantó una ceja.


  –¿Segundo?


  –Si, pasé por Nueva York de camino a Antwerp y convencí a Kitty para que hiciera el viaje conmigo.


  –Kitty.


  La censura en la voz de su hermano no lo sorprendió. A Dex nunca le había gustado Kitty. Aunque Derek no había querido pensar en ello durante los tres años de calculado cortejo.


  –¿No vas a felicitarme?


  Dex levantó su copa de coñac.


  –Enhorabuena. Has estado dos semanas con una mujer que no tiene corazón.


  –La verdad es que lo hemos pasado muy bien.


  –No pensarías impresionarla con la oficina de Antwerp, ¿no? Seguramente lleva viendo cómo se cortan y pulen diamantes desde que era una niña.


  –Sí, ya me imagino –Kitty era la heredera de la fortuna de los Biedermann y su familia tenía la mayor cadena de joyerías del país–. Ésa es una de las razones por las que le he pedido que se case conmigo.


  Dex se atragantó.


  –¿Qué? No me digas que ha aceptado.


  –Pues claro que sí –Derek no entendía la expresión sorprendida de su hermano–. No se lo habría pedido de no saber que diría que sí. Además, es una mujer inteligente y entiende las ventajas de este matrimonio.


  Dex miró a la niña que dormía en sus brazos.


  –¿Y qué va a decir cuando conozca la existencia de Isabella?


  –No tengo ni idea.


  Claro que eso no era cierto del todo.


  Kitty era una mujer bella e inteligente, un tiburón de los negocios, todo lo cual la hacía la esposa perfecta para él. Pero no era la clase de mujer dispuesta a criar a la hija de otra.


  –Esta vez me voy –apoyando las manos en el lavabo de mármol de la planta ejecutiva, Raina Huffman se miró al espejo. A pesar del tono decidido, no estaba convencida del todo.


  Pero ya era hora.


  –No vas a dejarlo –oyó una voz tras ella.


  Era una de sus compañeras, Trinity, con una expresión burlona en su carita de duende.


  –Voy a hacerlo, me marcho.


  –No, no es verdad. Siempre dices lo mismo, pero luego no lo haces.


  Raina arrugó el ceño.


  –Esta vez lo digo en serio –insistió, contando con los dedos–. Estoy cansada de ser la chica de los recados, de hacer todo lo que quiere en cuanto él quiere…


  –Eres su ayudante, es tu trabajo –la interrumpió Trinity.


  –Cuando me llama un domingo a la una de la madrugada para que le haga un recado, eso no es mi trabajo. Derek Messina es un castigo del cielo, eso es lo que es.


  –Puede que sea un castigo del cielo, no digo que no. Incluso podría ser el jefe más exigente y más insoportable de todo Dallas. Mira, hasta podría ser peor que Meryl Streep en El diablo viste de Prada, pero no vas a dejar tu trabajo porque te paga un dineral. Y lo necesitas.


  Raina tuvo que contener el deseo de defender a Derek. Mucha gente, Trinity incluida, pensaba que su jefe era un dictador, pero en realidad no era así. Sí, era un hombre de negocios despiadado y un jefe muy exigente, pero como su ayudante ejecutiva y casi constante compañera, veía un lado de él que no veía nadie más. Pero, además de ser generoso y leal, también era un hombre muy reservado y no le gustaría que lo defendiese ante nadie.


  De modo que, en lugar de citar cualidades que Trinity no podría entender, se concentró en el dinero.


  –Mi sueldo está muy bien –Raina suspiró pensando en el dinero que había ganado en los últimos nueve años, dinero que le había dado fielmente a su madre para ayudar en casa–. Pero Kendrick se gradúa en mayo y a Cassidy han vuelto a darle la beca, así que durante dos años no habrá problemas.


  –¿No tienes que seguir ayudando económicamente?


  –La casa está pagada –suspiró Raina. Gracias al dineral que le pagaba su jefe–. Y los gastos se pagan con lo que recibe por la pensión de minusvalía, así que ahora no necesito tanto dinero. Puedo dejar este horrible trabajo y buscar uno normal, con un horario normal y un jefe normal.


  Trinity levantó una ceja.


  –Con un jefe que no te vuelva loca.


  Eso, loca. O algo.


  Seguramente «loca» era una palabra tan adecuada como cualquiera. Derek la sacaba de quicio y hacía que le diesen ganas de tirarse de los pelos. Y, ocasionalmente, ganas de arrancarse la ropa.


  Lo cierto era que llevaba nueve años siendo su ayudante ejecutiva y, a lo largo de esos años, se había ido enamorando de él. Y era mucho tiempo para estar enamorada en secreto de alguien que la veía como «un adminículo indispensable» pero no como una mujer.


  Pero su patético estado emocional era algo en lo que no quería pensar y menos contárselo a nadie. De modo que dejó su bolso sobre la encimera del lavabo y sacó la barra de cacao.


  A su lado, Trinity soltó una risita.


  –¿Qué pasa?


  –Te estás poniendo cacao en los labios.


  –¿Y qué?


  –Que si fueras a dejar este trabajo que te chupa la sangre no te pondrías cacao sino una barra de labios bien roja y tacones de diez centímetros para darle una patada en el trasero al jefe.


  Raina tuvo que sonreír.


  –No, cuando tú dejas un trabajo seguro que vas por ahí dando patadas en el trasero. Yo no soy así, pero pienso irme de todas formas.


  –Si fueras a marcharte de verdad admitirías que Derek es un tirano.


  –No es tan malo, mujer.


  –¿No es tan malo? ¿Lo ves? Por eso mantengo que no te vas a ir.


  –He enviado mi carta de renuncia a la impresora antes de venir al baño –protestó Raina–. En veinte minutos no seré empleada de Diamantes Messina. Bueno, veinte minutos y dos semanas.


  Trinity se encogió de hombros.


  –Si tú lo dices…


  Y después de eso, abrió la puerta y salió del baño.


  –¿No vas a desearme suerte?


  –Te desearía suerte si creyera que vas a marcharte –contestó su compañera antes de desaparecer por el pasillo.


  Trinity tenía razón. No sobre su incapacidad de marcharse, sino sobre el que el trabajo le chupaba la sangre. En los nueve años que llevaba en Diamantes Messina había trabajado más horas extra que la mayoría de las personas normales en toda su vida.


  Derek la llamaba cada vez que necesitaba algo, fueran las dos de la mañana o una preciosa tarde de domingo. No era un hombre poco razonable, sencillamente esperaba de los demás lo que esperaba de sí mismo. Y esperaba mucho de sí mismo.


  Raina soportaba las interminables jornadas laborales por dos razones: nadie pagaría un sueldo tan alto como Derek y, además, estaba loca por él. Pero había llegado la hora de cortar amarras. Ahora que no necesitaba el dinero podía marcharse y seguir adelante con su vida. Y, sobre todo, podía olvidar la tonta esperanza de que un día Derek se diera cuenta de que era una mujer y se la llevase a la isla de Aruba.


  «Porque, sé sincera contigo misma, si eso fuera a pasar, habría pasado hace muchos años».


  Raina sacó su carta de renuncia de la impresora y le echó un vistazo para comprobar si era sucinta y profesional. No hacía falta humillarse con innecesarias muestras de emoción.


  Luego llamó a la puerta del despacho antes de entrar. Como siempre, el despacho de Derek olía a su colonia y a cera para los muebles. Él estaba de espaldas, frente a la ventana, admirando la vista de la calle principal de Dallas desde la planta veinte del edificio. La lana gris de su traje de chaqueta italiano destacando la anchura de sus hombros.


  –Derek, ¿podemos hablar un momento?


  –Ah, gracias a Dios que has venido. Hoy tenemos mucho que hacer.


  Raina sintió una punzada de dolor al oír esas palabras. Empezaban casi cada mañana con esa frase…


  Pero entonces se dio cuenta de que tenía una niña pequeña en brazos.


  –¿Qué haces con esa niña?


  Por un momento, Derek pareció tan confuso como ella.


  –Es mía.


  Sin darse cuenta, Raina arrugó la carta de renuncia que llevaba en la mano.


  –¿Cómo que es tuya? Eso es imposible.


  –En otras circunstancias yo pensaría lo mismo, pero el resultado de la prueba de paternidad dice lo contrario –Derek hizo una mueca.


  Alguien que lo conociese peor que ella podría confundir esa mueca con una sonrisa burlona, pero Raina sabía que no era así.


  –¿Es Isabella?


  –Sí.


  Raina dio un trémulo paso adelante… sólo para dejarse caer sobre una silla.


  –No lo entiendo. Creí que era hija de Dex. La madre… Jewel o Lucy o como se llamase… me lo dijo ella misma.


  –Mintió.


  Casi como si hubiera intuido que ella era el tema de conversación, Isabella empezó a moverse en los brazos de Derek.


  –Jewel y Lucy son gemelas –explicó Derek.


  –¿Y cuál de ellas es la madre de Isabella?


  –Jewel.


  Raina intentó entender lo que estaba diciendo.


  –Entonces la mujer que conocí la semana pasada en la que Dex estaba tan interesado, ésa era…


  –Lucy, la tía de Isabella –contestó él–. Cuando Jewel abandonó a la niña en la puerta de mi casa, Lucy tramó este plan para recuperar a su sobrina. Se hizo pasar por su hermana porque pensó que Dex la dejaría llevarse a la niña a casa.


  –Pero Dex no es el padre.


  –No.


  –¿Tú eres el padre?


  –Aparentemente.


  –Entonces, Dex y tú os acostasteis con la misma mujer…


  La respuesta de Derek fue un torpe asentimiento de cabeza.


  –Eso sí que es raro.


  –No tanto como que Dex le haya pedido a Lucy que se case con él.


  Raina inclinó a un lado la cabeza. No debía haber visto a Dex y a Lucy juntos si le parecía tan raro. Ella sólo los había visto una vez y resultaba evidente que estaban enamorados. Entonces le pareció normal ya que tenían un hijo juntos, pero si la niña no era suya, si era de Derek y Jewel…


  –¿Te acostaste con Jewel? –preguntó, incrédula.


  Jewel había sido empleada de la empresa durante muchos años y había pasado todos esos años intentando ligarse al jefe. Pero jamás se le ocurrió pensar que Derek caería en la tentación.


  Raina, que llevaba aún más tiempo con él, se había enamorado de su carácter, de su lealtad. De su determinación de hacer lo que debía hacer para la empresa y para su familia.


  En todo ese tiempo, Derek jamás había demostrado que la viera como una mujer. Jamás le había mirado las piernas, nunca había tocado su mano, nunca la había mirado a los ojos de una manera especial.


  Raina se decía a sí misma que era debido a su condición de empleada de Diamantes Messina y se había conformado con la idea de que Derek era un hombre honrado y por eso nunca se acostaría con alguien que trabajaba para él.


  Descubrir que se había acostado con Jewel le parecía una traición. Aparentemente, Derek Messina no tenía escrúpulo alguno en acostarse con una empleada. No, era sólo a ella a quien no quería.


  Capítulo Dos


  Derek observó a Raina, que parecía tan sorprendida como él.


  La niña era suya, sí. La diminuta niña que tenía en brazos era el resultado de un error, su error.


  Una especie de sombría determinación lo envolvió entonces. Iba a hacer que aquello saliera bien. Y Raina lo ayudaría. Habían pasado por cosas peores que aquélla.


  –Lo primero, necesito que limpies mi agenda durante las próximas dos semanas.


  –¿Limpiar tu agenda? ¿Para qué?


  Derek arrugó el ceño, sorprendido.


  –Necesito aprender a ser padre.


  Ella hizo una mueca.


  –Olvidando por un momento que no se puede aprender a ser padre en dos semanas, hay varias reuniones en tu agenda que no puedo cancelar.


  –Todo se puede cancelar. Y si algo es muy importante, Dex o tú podéis encargaros de ello. En cuanto a aprender a ser padre, Dex lo hizo en dos semanas y yo también puedo hacerlo.


  –Eso es absurdo…


  –Cuando me marché a Nueva York mi hermano no tenía la menor experiencia con niños, pero cuando volví se llevaba de maravilla con Isabella –Derek miró a la niña, buscando algún parecido, algo que lo hiciera sentir unido a ella. Pero en aquel momento sólo sentía pánico.


  –Sí, sé que parecía muy contento cuando pensaba que era su hija, pero…


  –Mi hermano sigue… –Derek buscó una palabra que definiera lo que parecía sentir Dex– encantado con la niña. He tenido que discutir con él para que me dejase traerla a la oficina.


  No podría decir por qué eso lo molestaba tanto, pero así era.


  –¿Por qué la has traído a la oficina? Pensé que Dex había contratado a una niñera.


  –Sí, pero he decidido prescindir de ella durante un tiempo.


  –¿Por qué?


  –Porque al principio Dex no tenía niñera. Seguramente es por eso por lo que se acostumbró tan pronto a la niña.


  –Dex tenía a Jewel… digo a Lucy para ayudarlo.


  –Y yo te tengo a ti.


  Raina se levantó de un salto.


  –Oh, no, no. Yo no pienso cuidar a la niña por ti.


  –Yo no…


  –Mira, Derek, he hecho muchas locuras por ti durante estos años. He trabajado fines de semana, me he perdido días de vacaciones, he tenido que tomar aviones a última hora sin llevar maleta siquiera, alojándome en hoteles espantosos y comiendo cosas horribles. Pero hasta aquí hemos llegado.


  Derek se quedó en silencio un momento. Si no la conociera bien, diría que no le gustaba su trabajo.


  –No pienso ayudarte a cuidar de esa niña –siguió su ayudante–. No quiero saber nada de ella y me da igual que sea tu hija –Raina miró a la niña y su expresión se suavizó–. Me da igual lo preciosa que sea.


  Derek la observaba, fascinado. Nunca la había visto tan enfadada. En todos los años que llevaba trabajando para él, y debían ser más de ocho, su comportamiento siempre había sido exquisitamente profesional. Jamás le había levantado la voz y jamás le había faltado al respeto.


  Curioso que no se hubiera dado cuenta hasta aquel momento de que tenía unas bonitas piernas. Y que cuando se ponía colorada, como en aquel momento, resultaba muy guapa.


  Algo peligrosamente parecido al deseo despertó en él entonces, pero enseguida contuvo esa reacción. La situación ya era suficientemente complicada.


  –Raina, nunca te he pedido que hicieras algo con lo que no te sintieras cómoda.


  –¿Con lo que no me sintiera cómoda? –rió ella, el sonido cercano a la histeria–. ¿Y cómo demonios vas a saber tú con qué me encuentro cómoda y con qué no?


  Raina salió del despacho dando un portazo que para Derek fue como una bofetada.


  –¿Se puede saber qué he dicho? –murmuró para sí mismo.


  La única respuesta a esa pregunta fue un grito de la niña. El portazo la había despertado y, apoyando los puñitos sobre su pecho, empujaba con todas sus fuerzas, frustrada.


  Derek sabía cómo se sentía.


  Raina no dejó de caminar hasta que llegó a su coche y, una vez dentro, golpeó el volante con las manos… y se apartó, sobresaltada, cuando sonó el claxon.


  Luego apoyó la frente en el volante para esconder un gemido de frustración y para esconder la cara en caso de que algunos de sus compañeros estuvieran mirando.


  O, más bien, ex compañeros. Raina miró el papel que aún llevaba en la mano. En fin, los que pronto serían sus ex compañeros.


  ¿Por qué no le había dado la carta de renuncia?, se preguntó. Aunque, en lugar de dársela, debería habérsela tirado a la cara antes de salir del despacho.


  De ese modo no habría tenido que volver a verlo. Y, dada la situación, seguramente Derek no habría tenido el menor problema en aceptar su renuncia.


  –¿Por qué no se lo has dicho, tonta?


  Raina suspiró.


  –Seguramente porque no vas a renunciar. Al menos, por ahora.


  ¿Cómo iba a hacerlo? Después de todo lo que había hecho por él, las noches sin dormir, los fines de semana y las vacaciones trabajando, ¿cómo podía dejarlo ahora, cuando más la necesitaba? Sólo ella sabía lo importante que era la familia para Derek. Sí, tenía una extraña manera de demostrarlo, pero eso era lo único que le importaba de verdad. Y seguramente por eso estaba metiendo la pata.


  Hablando de tontos…


  Derek pensaba que podía aprender a ser padre en dos semanas porque, según él, su hermano había aprendido a hacerlo en ese tiempo.


  Hombres. ¿Todos eran así de estúpidos o sólo le pasaba a los más brillantes? Derek era un genio de las finanzas y tenía una empresa que valía cientos de millones. Era un hombre guapo, elegante e impecablemente vestido. Pero, en cuanto a ciertas cosas, era un completo memo.


  Y por «ciertas cosas» se refería a las relaciones sentimentales, a la familia, a las cosas que importaban de verdad. Y su hija entraba en esa categoría.


  Raina se irguió, mirando la bola de papel que llevaba en la mano. Quizá no todo estaba perdido. Quizá podría encontrar la forma de contagiarle algo de sentido común en las siguientes semanas. En cuanto a su propio estado emocional… en fin, imaginar a Derek acostándose con Jewel había logrado enfriar sus emociones. Y, si era sincera consigo misma, seguramente eso explicaba el estallido de furia en su despacho.


  Una cosa era segura: no pensaba quedarse llorando en el coche.


  –Y maldita Trinity por tener razón. ¿Tendrá una bola de cristal o algo así?


  Y si la tenía, ¿podría robársela? Porque le gustaría saber cómo iba a soportar aquella situación sin involucrarse emocionalmente más de lo que lo estaba ya.


  –Parece que alguien necesita dormir un poco. Derek levantó la cabeza al oír la voz de su hermano. Detrás de él, en el despacho de Raina ahora vacío, había varios curiosos.


  Aparentemente, había más de una persona deseando verlo morder el polvo. Raina, de haber estado en su puesto como de costumbre, habría evitado aquella escena.


  Maldita Raina por dejarlo cuando más la necesitaba. Y maldito Dex por entrar justo cuando la niña estaba llorando.


  –No necesito tu ayuda –le espetó. Pero Isabella arruinó el efecto de la frase dejando escapar un grito de protesta tan fuerte que pensó que se había quedado sordo.


  Dex entró en el despacho y cerró la puerta.


  –¿Estás seguro?


  El canalla estaba sonriendo. Como si aquello fuera lo más divertido que había visto nunca.


  Isabella debió reconocer la voz de su hermano porque giró la cabeza y, por un momento, dejó de llorar. Luego, sin duda intuyendo que tenía un aliado, redobló sus esfuerzos por escapar de los brazos de Derek. Y para él, cada grito era como una puñalada en el corazón.


  Pero, como evidentemente no quería estar en sus brazos, la sujetó por las axilas para dársela a su hermano.


  –Eso no le gusta nada.


  –¿Tú crees?


  Antes de que su hermano pudiera hacer más comentarios irónicos, Isabella empezó a lanzar pataditas y Derek metió la tripa instintivamente.


  En cuanto estuvo en los brazos de su hermano la niña se tranquilizó y él tuvo que hacer un esfuerzo para disimular su disgusto. Dex era su hermano pequeño y él se había pasado la vida protegiéndolo. Y sí, a veces era insoportable, pero en general era una buena persona. ¿Por qué al verlo con la niña le entraban ganas de darle un puñetazo?


  –Debes tener cuidado para que no se te caiga.


  Derek señaló su escritorio.


  –He comprado quince libros sobre cuidados infantiles y estoy seguro de que en alguno de ellos debe decir que no es bueno dejar caer al suelo a un niño.


  –Oye, que yo sólo intento ayudar. Esto no es fácil.


  –No puede ser tan difícil, tú lo has hecho.


  –Yo tuve ayuda.


  Raina entró entonces en el despacho con cara de enfado.


  –Él también tendrá que ayudar. Al menos durante las primeras semanas –dijo, acercándose a Derek–. Dame a la niña. Y tú, Dex, ¿no tienes que trabajar… o planear una boda por lo menos?


  –Sólo estaba intentando ayudar –protestó él.


  –No estás ayudando, lo que estás haciendo es meterte donde no te llaman. Tú aprendiste a hacer esto sin ayuda y Derek debería hacer lo mismo. Por el momento, sólo estás consiguiendo ponerlo nervioso.


  –No está poniéndome… –empezó a decir Derek.


  –Sí está poniéndote –lo interrumpió ella–. Además, si quieres aprender a ser padre en dos semanas –añadió, sin disimular el sarcasmo– lo último que necesitas es fiarte de este genio. Te aseguro que no es ningún experto.


  –Oye… –protestó Dex.


  –Lo digo en serio. Durante las próximas dos semanas no quiero verte por aquí. Siempre estás quejándote de que no tienes suficientes responsabilidades en la empresa… bueno, pues ésta es tu oportunidad. Ve a buscar algo que hacer porque Derek va a estar muy ocupado. Y espero que pases mucho tiempo con Lucy porque tu hermano no te necesita en la casa.


  Dex sonrió mientras se dejaba empujar hacia la puerta.


  –Veo que no te muerdes la lengua. Ah, un consejo, los bebés comen cada dos horas.


  –¿Cada dos horas? –repitió Derek–. Eso no puede ser.


  –Te lo juro. Ah, y no comen pizza.


  Raina lo fulminó con la mirada.


  –Pues claro que no comen pizza.


  –Yo sólo digo…


  –Déjalo, no digas más.


  Dex salió del despacho con las manos levantadas en señal de rendición.


  Cuando la puerta se cerró Derek miró a Raina, que estaba diciéndole cositas a la niña. Y en su rostro vio una expresión que no había visto antes; una mezcla de serenidad y anhelo que lo dejó sin aliento. Raina, que siempre le había parecido una chica guapa, era en realidad preciosa.


  El momento pasó tan rápidamente que pensó que lo había imaginado porque Raina estaba mirándolo ahora con gesto de enfado. De nuevo, una expresión que no había visto nunca.


  –Quiero dejar claro que, en mi opinión, lo que piensas hacer es ridículo. Deberías alegrarte de que haya más gente que quiere a Isabella. Y después de dicho esto, si de verdad crees que tienes que competir con Dex…


  –Yo no quiero competir…


  –…intentaré enseñarte en dos semanas todo lo que sé sobre niños.


  –Que supongo será considerable –Derek no se molestó en disimular la nota de ironía en su voz. No tenía la menor duda de que Raina podía hacer bien todo lo que se propusiera, pero ¿qué sabía ella de niños?


  –Tengo cuatro hermanos pequeños. Llevo toda mi vida cuidando niños.


  –¿Cuatro? –repitió él–. No sabía que tuvieras tantos hermanos.


  –Ya sé que no lo sabías. Jamás se te habría ocurrido preguntar, claro.


  Derek arrugó el ceño, convencido de que lo había insultado. Algo que tampoco había hecho nunca.


  –¿Se puede saber qué te pasa?


  –¿Quieres saber lo que me pasa? –con la mano libre, Raina le tiró un papel arrugado que llevaba en la mano–. Esto. Esto es lo que me pasa.


  La bola de papel cayó al suelo después de rebotar en su pecho, pero Derek no se molestó en recogerla. Raina llevaba muchos años trabajando para él y la conocía bien. No sabía qué había provocado aquel cambio de actitud, pero encontraría la manera de arreglarlo.


  –Sea lo que sea lo que te tiene tan enfadada, lo arreglaremos.


  –No, esta vez no. Eso es una carta de renuncia.


  Raina observó la expresión sorprendida de Derek. No era así como había imaginado que tendría lugar aquella conversación.


  Se había imaginado sentada frente a él, explicándole sus razones para marcharse. Derek arrugaría el ceño pero, al final, se levantaría respetuosamente para estrechar su mano y acompañarla a la puerta. En su cabeza, todo había sido muy digno.


  No había imaginado que le tiraría a la cara su carta de renuncia.


  Y tampoco había imaginado que tendría una preciosa niña en brazos, la niña de Derek.


  Pero no era una niña preciosa, no, era una trampa. Era una bolita de ataduras emocionales.


  Si había pensado que iba a ser difícil despedirse de él, aquella cosita lo haría aún más complicado.


  Y por eso, en cuanto Isabella dejó de llorar, miró alrededor buscando algún sitio donde dejarla. Pero no encontró nada.


  –Muy bien, lección número uno: a los niños les gusta estar apretados contra el pecho de alguien. Así oyen los latidos del corazón y se tranquilizan. A ver, prueba –Raina puso a la niña en sus brazos y dio un paso atrás.


  Isabella intentó apartarse otra vez, pero Derek la apretó contra su pecho y eso pareció calmarla un poco.


  –Y recuerda, los niños son como los rivales: pueden intuir tus inseguridades. Si estás nervioso, no dejes que lo note.


  –¿Has dicho que te ibas?


  –Ése era el plan.


  –No puedes marcharte.


  ¿Trinity y él habrían estado comparando notas?


  –Claro que puedo.


  –Llevas ocho años trabajando conmigo. ¿Por qué ibas a querer marcharte ahora?


  Derek no podía imaginarla trabajando en otro sitio y, en cierto modo, esa convicción de que sentía la misma devoción que él por la empresa era encantadora, pensó Raina.


  –Nueve –dijo luego–. Llevo nueve años trabajando contigo. Y ya es hora de cambiar.


  –¿Has encontrado otro trabajo? ¿Te han hecho una oferta mejor? No importa, yo te ofrezco el doble…


  Negociar era una segunda naturaleza para él. Y si no tenía cuidado Derek la convencería antes de que se diera cuenta.


  Si supiera la razón por la que había vuelto… si supiera que había sido incapaz de dejarlo porque la necesitaba. Bueno, si supiera todo eso estaría condenada.


  No, tenía que confundirlo. Afortunadamente, lo conocía bien y sabía cómo hacerlo.


  –No he recibido otra oferta y no me marcho por el dinero, me voy porque ya no quiero trabajar aquí.


  –No te creo. Te encanta tu trabajo. Te encanta esta empresa.


  Su voz estaba cargada de pasión, pero Raina sacudió la cabeza.


  –No, a ti te encanta este trabajo. A ti te encanta esta empresa. Yo sólo trabajo aquí –Raina se encogió de hombros–. El dinero me ha venido muy bien. Tú pagas más que nadie y, si quieres saber la verdad, eso es lo único que importa.


  Una mujer menos desesperada no habría tenido que aprovecharse de la situación, pero Raina recordó las veces que lo había visto anular a un competidor. Y, decidida a no ser una víctima, siguió adelante, negándose a edulcorar la situación.


  –Después de darte mi carta de renuncia puedo tomarme las dos semanas de vacaciones que me debes. O puedo quedarme para ayudarte con tu pequeño problema –dijo, señalando a Isabella–. Si yo no estuviera aquí para ayudarte, ¿qué harías con tu hija?


  Derek la miró como si estuviera estudiándola, buscando su punto débil.


  –¿Cuál es tu precio?


  –No quiero marcharme, quiero que me despidas.


  Capítulo Tres


  Derek solía decirle a todo el mundo que Raina era más inteligente que la mayoría de los miembros del consejo de administración. Y aquello demostraba que tenía razón. Desgraciadamente.


  –Si te despido tendré que darte una indemnización.


  –Eso es.


  Estaba a medio metro de él, mirándolo a los ojos, la barbilla levantada y la espalda tan recta que parecía más alta que nunca. Tenía los brazos cruzados, empujando sus pechos hacia arriba sin darse cuenta…


  Pero no sabía lo atractiva que resultaba en aquel momento. Muchas mujeres utilizaban su atractivo físico en el trabajo; Raina no era una de ellas.


  Pero que ella no supiera lo que le estaba haciendo no evitaba que se lo hiciera. Al contrario.


  Una situación que la niña que tenía en brazos empeoraba. Evidentemente Isabella sabía que era un aficionado y no quería saber nada de él.


  Enfrentado con la nueva actitud de Raina por un lado y con el motín de Isabella por otro, Derek se sentía acorralado.


  –¿De qué clase de indemnización estamos hablando?


  Por primera vez, Raina pareció dudar. Bien.De modo que no lo tenía todo bien controlado.


  Pero rápidamente se recuperó.


  –Quiero lo que le diste a Schmidt cuando se marchó.


  –Schmidt era una ejecutiva. Y llevaba más de diez años en la empresa.


  –Sólo nueve años y medio, si descuentas los seis meses de baja que se tomó durante su luna de miel. Además, me has dicho más de una vez que yo valgo más que cualquier ejecutivo –le recordó Raina, levantando una ceja–. ¿Quieres que busque en el correo electrónico para encontrar algo por escrito?


  –No, déjalo. No será necesario.


  Isabella lanzó sobre él una mirada asesina mientras ponía un puñito bajo su barbilla y empujaba con una fuerza increíble.


  Como, evidentemente, estaba perdiendo el control de esa parte de la ecuación, Derek necesitaba solucionar las cosas con Raina lo antes posible. Y no ayudaría nada que ella viera lo desesperado que estaba.


  –No puedo darte la misma indemnización que a Schmidt, el consejo de administración no lo aprobaría nunca. Pero puedo darte dos veces tu salario de un año… más un paquete de acciones.


  Raina asintió, con una sonrisa de triunfo.


  –De acuerdo –dijo, ofreciéndole su mano.


  –Claro que dependerá de que tus clases sean satisfactorias.


  –¿Qué significa eso? –Raina intentó soltar su mano, pero él no la dejó–. No quiero que te eches atrás después de las dos semanas por un tecnicismo.


  –¿Yo haría algo así? –sonrió Derek.


  –Por supuesto. «Satisfactorias» es un término demasiado vago.


  –Quiero que, al final de las dos semanas, Isabella venga a mis brazos por voluntad propia.


  –Eso no…


  –Delante de Dex –siguió Derek–. O lo tomas o lo dejas.


  Después de unos segundos de vacilación, Raina asintió.


  –Muy bien, de acuerdo.


  Sólo entonces Derek soltó su mano. Y mientras la apartaba se dio cuenta de lo delicada que era la mano femenina en contraste con la fuerza de su apretón, como si hubiera puesto toda su fuerza de voluntad en ese sencillo movimiento.


  Pero cuando Raina se dio la vuelta para salir del despacho le pareció que su paso era más alegre que nunca. Como si se alegrase de dejarlo allí. Mientras él, en cambio, seguía sintiendo el calor de su mano.


  Suspirando, Derek miró a Isabella. Esperaba sentir cierto reconocimiento paternal, pero sólo sentía incomodidad, incompetencia. De modo que hizo lo que solía hacer cuando tenía que saltar un obstáculo: tirarse un farol.


  –No te preocupes, Isabella, todo va a salir bien –empezó a decir. Pero Isabella era un nombre tan largo, tan importante para una cosita tan pequeña.


  Estudiando su rostro, empezó a pensar en una lista de diminutivos. ¿Bella? No, sonaba a cuento. ¿Izzie? No, en absoluto. Así era como la llamaba Dex.


  –No te preocupes, niña. Ella no se va a marchar. Acabo de comprar dos semanas más para convencerla de que se quede.


  Y tenía que convencerla para que se quedase. Dependía de Raina demasiado como para dejarla ir. No había manera de solucionar aquello sin su ayuda.


  Y tenía mucho a su favor. Para empezar, había visto su expresión cuando tenía a Isabella en brazos. La niña era para comérsela, desde luego. Isabella se ganaría a Raina aunque él no pudiera hacerlo.


  De modo que tenía un plan para lidiar con una de las mujeres de su vida. En cuanto a Kitty… ésa era otra cuestión. Había estado evitando sus llamadas desde que volvió a casa.


  Sabía que posponer la conversación no solucionaría nada pero, por el momento, no sabía cómo darle la noticia. Estaba angustiado, pero la primera regla en un negocio era apagar el fuego que estaba más cerca de tu casa.


  Claro que ahora que tenía un plan para lidiar con Isabella y había convencido a Raina para que se quedase, era hora de decirle a Kitty que estaba a punto de convertirse en madrastra.


  Casi como si supiera que había quedado relegada a la posición de segundona, Isabella arrugó la cara y lanzó un grito de protesta. Y, sin saber qué hacer, Derek se dejó caer sobre el sillón y empezó a mecerla.


  ¿Cómo podía una cosa tan pequeña crear tantos problemas?


  –O sea, que no te has ido –suspiró su hermana Lavender, mientras preparaba una ensalada en la cocina.


  Raina puso las manos sobre la mesa y apoyó en ellas la cabeza. Aquella noche el olor a pan recién hecho y a salsa de tomate casera no era tan consolador como debería.


  –No, no me he ido. No exactamente.


  –Ya me lo imaginaba –dijo Kendrick, en la puerta, dejando caer la mochila al suelo.


  –Oye, que necesita apoyo –lo regañó Lavender.


  Kendrick se encogió de hombros mientras iba al salón, donde su madre estaba viendo la CNN.


  –Yo sólo digo lo que veo.


  Raina levantó la cabeza.


  –¡No dejes tu mochila en el suelo!


  Pero Kendrick se hizo el sordo.


  –Bueno, ¿qué? –suspiró Lavender.


  –¿Cómo iba a marcharme? Por lo visto, no tengo carácter. Ni siquiera mi hermano pequeño me hace caso.


  –Pues claro que no te hace caso. Tiene diecisiete años, no le hace caso a nadie. Bueno, ¿qué pasó? ¿Por qué no te has ido? ¿Darth Vader volvió a arrinconarte?


  –¿Para qué sirve recordarlo? –suspiró Raina. Cassidy, la más pequeña de sus hermanas, le había puesto a Derek el mote de Darth Vader años atrás. Porque, según ella, era alto, moreno y demoníaco.


  Aunque al principio era divertido, que a su familia le cayese tan mal la hacía sentir incómoda. Si ellos supieran cuánto había hecho por la familia… bueno, por lo menos se sentirían avergonzados. Claro que si supieran lo que ella sentía por Derek se quedarían de piedra.


  –¿No necesitas ayuda con la cena? –preguntó, para cambiar de conversación.


  –No, de eso nada. Sé que anoche Kendrick te dejó ayudarlo con los tacos de pollo y ése no era el acuerdo. Además, sospecho que estás intentando distraerme –dijo su hermana, apuntándola con el cuchillo–. Estábamos hablando de tu trabajo.


  –No es que me acobardase, es que las cosas no salieron como yo esperaba…


  Raina le hizo un resumen de la situación y Lavender, sorprendida, dejó de cortar tomates.


  –¿Va a despedirte dentro de dos semanas?


  –Eso es.


  –Bueno, entonces lo único que tienes que hacer es soportar esas dos semanas y luego marcharte con un montón de dinero.


  –Eso si consigo que Isabella se entienda con él –le recordó Raina.


  –No creo que te resulte difícil.


  –Para ti sería fácil, tú tienes un título en educación infantil. Pero yo me he hecho pasar por una especie de experta en niños y ahora…


  –Tú ayudaste a mamá a criarnos. Yo diría que eres una experta.


  –Pero Isabella sólo tiene cinco meses. Si tuviera cinco años sería fácil, pero un bebé… Además, mamá no se puso enferma hasta que yo tenía diecinueve años. Antes de eso era una niña normal con hermanos pequeños. No soy una experta en bebés.


  –Eres estupenda con los niños. Te adoran y tú los adoras a ellos –Lavender arrugó el ceño–. Ah, un momento… ¿es eso lo que te preocupa?


  –¿Qué? –Raina intentó poner cara de póquer, pero fracasó miserablemente.


  –Te da miedo enamorarte de esa niña, ¿verdad? Temes que, después de pasar dos semanas con ella, no seas capaz de marcharte. Te da miedo dejarla a merced de Darth Vader…


  –Yo… –Raina iba a negarlo, pero se encogió de hombros–. Sí, supongo que sí.


  La niña era adorable, desde luego. Y le gustaría apretarla contra su corazón y respirar su delicioso aroma de bebé. Y, por supuesto, la idea de encariñarse con ella la asustaba. Después de todo, se había hecho un juramento a sí misma. Por el momento, nada de niños. Era hora de poner sus propias necesidades por delante de todo lo demás.


  Pero Isabella sólo era parte del problema. Era Derek quien más la preocupaba. Si al problema que tenía con Derek le añadía una niña pequeña, podría estar condenada. Después de todo,¿había algo más sexy que un hombre con un bebé en brazos?


  Eso debía haberle pasado a Lucy. Se había enamorado de la combinación Dex-Isabella. Y ella, que ya estaba enamorada de Derek, no tendría salvación.


  Claro que no podía contarle eso a Lavender porque no lo entendería. Llevaba demasiados años convenciendo a su familia de que su jefe era un ogro insoportable y ellos lo veían como… en fin, como a Darth Vader.


  Lavender no podría entender por qué se había enamorado de él.


  –Tendría que haberme marchado. No debería haber vuelto a la oficina…


  –Pues hazlo.


  –¿Hacer qué?


  –Dile que te vas –contestó su hermana–. Pero esta vez de verdad –Lavender cortó una zanahoria con rabia–. Ponte en plan Donald Trump y despídelo tú.


  –Pero el dinero…


  –Olvídate del dinero.


  –No puedo olvidarme del dinero –protestó Raina–. Esa indemnización representa la diferencia entre marcharme de Diamantes Messina para buscar otro trabajo como ayudante ejecutiva o volver a la Escuela de Cocina.


  Lavender puso los ojos en blanco.


  –¿Qué pasa?


  –¿Cuántas veces tenemos que hablar de esto? No puedes volver a hacer ese tipo de trabajo, Raina. Ya llevas casi diez años soportándolo. Lo que tienes que hacer es volver a la Escuela de Cocina.


  –Pero eso cuesta un dineral y no lo tengo. Lo cual significa que necesito la indemnización.


  –Tienes dinero, lo que pasa es que no quieres gastártelo.


  Raina apretó los labios.


  –¿Cómo sabes…?


  –Me lo contó mamá. ¿De verdad creías que iba a mantener en secreto una cuenta corriente con tanto dinero?


  –Ese dinero no es mío.


  –Pues claro que es tuyo. Tú lo has ganado.


  –Lo gané para mamá y para vosotros.


  –Pero llevas diez años manteniéndonos a todos –protestó su hermana–. Es hora de que pienses en ti misma. Además, a nosotros nos va bien. Mamá tiene su pensión, la casa está pagada y tenemos becas para estudiar.


  Todo eso era cierto, pero Raina no sacaría dinero de la cuenta para pagar sus clases. Sabía que la vida era complicada y si pasara algo… la embolia de su madre nueve años antes le había enseñado esa lección.


  Pero no tenía sentido discutir con Lavender. Y, afortunadamente, no tuvo que hacerlo porque en ese momento sonó el móvil. No su móvil personal sino el del trabajo.


  Tenía por norma no hablar con Derek mientras estaba cenando con su familia pero, aparte de eso, estaba disponible para él las veinticuatro horas del día. Y como aún no habían decidido un horario para esas dos semanas, sacó el teléfono del bolsillo y miró la pantalla. No reconoció el número, pero se sintió aliviada al ver que era una llamada de Nueva York. No le apetecía hablar con Derek en aquel momento.


  –¿Sí?


  –¿Louraina Huffman? –preguntó una desdeñosa voz femenina.


  –Sí, soy yo.


  –¿Louraina Huffman, ayudante de Derek Messina? –la mujer parecía implicar que quizá otra Louraina Huffman había contestado al teléfono con nefastos propósitos.


  –Pues sí, soy yo.


  –Ah, entonces tiene que localizarlo por mí. Llevo dos días sin poder hablar con Derek. Esto es ridículo.


  Raina tuvo que disimular una risita. No sabía quién era aquella mujer, pero parecía muy enfadada y la animó saber que una pretenciosa de Nueva York también lo estaba pasando mal por culpa de Derek Messina.


  –Si no le importa dejarme su nombre y número de teléfono, le daré el mensaje inmediatamente.


  –Soy Kitty.


  –¿Kitty? Perdone, pero no la conozco. Es usted…


  –La prometida de Derek Messina.


  Derek no conocía a muchas personas que fuesen tan fuertes como él. Isabella, aparentemente, era una de esas raras personas.


  Aunque la fuerza, la perseverancia y la obstinación no eran malas cualidades para su hija, claro. Sólo le gustaría que no fuesen dirigidas a él.


  A las nueve y media, después de menos de seis horas a solas con Isabella, se había rendido y había llamado a la señora Hill. Y lo único peor que la compasión de la señora Hill era la expresión satisfecha en el rostro de su hija. Si no supiera que era imposible diría que estaba riéndose de él.


  Pero eso sólo consiguió convencerlo aún más:Isabella era su hija y haría que lo quisiera de una manera o de otra.


  Pero la niña parecía estar totalmente en su contra y, aparentemente, había convencido a la señora Hill porque esa mañana, cuando le dijo que podía irse a casa, la niñera, prácticamente riéndose de él, le había dejado tres números de teléfono en los que podría localizarla a cualquier hora.


  Derek decidió que no la llamaría por nada del mundo. La noche anterior se había dejado llevar por sus inseguridades, pero aquel día sería diferente. Después de todo, Raina iría a su casa para ayudarlo.


  Isabella, más tranquila después de tomar el biberón, reía alegremente sentada en una especie de hamaca con muelles. Por el momento parecía satisfecha jugando con los juguetes que tenía a su alrededor, pero Derek sabía por experiencia que podía ponerse a llorar en un segundo.


  Estaba mirando su reloj, impaciente, cuando sonó el timbre. Aunque Raina tenía una llave por si había alguna emergencia, siempre llamaba a la puerta. Y, cuando abrió, la encontró de brazos cruzados y con cara de pocos amigos.


  –¿Tienes una prometida? –le preguntó, sin preámbulos.


  –¿Qué?


  –Una prometida –repitió Raina lentamente, como si fuera sordo–. O sea, una mujer con la que vas a casarte.


  –Ah, Kitty.


  Con todos los problemas que tenía, Derek casi se había olvidado de ella en los dos últimos días. Decirle a Kitty que tenía una hija ya iba a ser suficientemente difícil. Decirle que, además, la niña parecía odiarlo era más de lo que podía soportar por el momento.


  –Sí, Kitty –asintió Raina, machacando cada palabra como si estuviera escupiendo semillas de sandía–. Se te olvidó mencionar que estabas prometido. ¿Se te pasó?


  De nuevo, la fría y profesional Raina había sido reemplazada por un ser furioso y antipático. Además de ir vestida de forma menos profesional que de costumbre.


  Derek señaló a Isabella.


  –He estado un poquito ocupado.


  –Evidentemente o tu prometida no habría tenido que llamarme tres veces.


  –¿Te ha llamado tres veces y has esperado hasta ahora para darme el mensaje?


  –Oh, vaya –Raina se puso las manos en las caderas–. Eso es lo que pasa cuando uno no contesta al teléfono.


  –He tenido que desconectarlo. Isabella se ponía a llorar cada vez que sonaba.


  La mirada furiosa que lanzó sobre él debería haberlo hecho olvidar lo guapa que estaba. Pero no fue así.


  Derek la estudió, esperando entender por qué de repente le parecía tan fascinante. En lugar de una falda por la rodilla llevaba unos pantalones vaqueros. En lugar de la chaqueta y la blusa abrochada hasta el cuello, una camiseta de manga corta. El efecto debería haber sido bastante… ordinario. Después de todo, millones de mujeres llevaban ese atuendo y, en general, unos vaqueros y una camiseta no hacían que ninguna pareciese una diosa.


  Pero eso era precisamente lo que parecía Raina. Con los vaqueros sus piernas parecían interminables y la camiseta llegaba justo hasta la cinturilla del pantalón, de modo que el más mínimo movimiento dejaría al descubierto su ombligo…


  En lugar de las múltiples capas de ropa bajo las que solía esconder sus pechos, aquel día sólo llevaba una pieza de algodón. Y probablemente debajo una de encaje.


  Derek tuvo que hacer un esfuerzo para mirarla a la cara y, al hacerlo, descubrió que ella estaba de muy mal humor.


  –¿Se puede saber qué te pasa esta mañana?


  –Nada. Es que normalmente no vistes de una manera tan… informal.


  –Pues claro que no –replicó ella, dando un paso adelante–. Esto no es exactamente un ambiente normal de trabajo. Si no vamos a ir a la oficina, no tengo por qué ponerme un traje de chaqueta.


  Ése era el primer fallo en su plan, pensó Derek. Naturalmente, Raina había estado en su casa muchas veces, pero nunca le había parecido tan natural que estuviera allí. Era una sensación extraña, como si aquello fuese algo que hicieran todos los días.


  –Bueno, la has tenido una noche entera y no la has matado. Ya es algo.


  –Tuve que llamar a la niñera.


  –Ah, claro, era de esperar –suspiró ella–. No pensarías hacerte con ella en veinticuatro horas,¿no?


  Raina lo estaba insultando. Raina, que jamás le había hecho la menor crítica, estaba insultándolo.


  –Estás enfadada conmigo.


  –¿Por qué iba a estar enfadada?


  –Por Kitty, supongo.


  Raina se inclinó para jugar con la niña como si no lo hubiera oído.


  –¿Cuándo le diste el biberón por última vez?


  –La señora Hill se lo dio antes de irse –contestó Derek–. A las siete.


  –Ah, entonces tú aún no le has dado de comer.


  –No. Y estás evitando mi pregunta.


  –No era una pregunta. Tú has afirmado que yo estaba enfadada por lo de Kitty. Eso no es una pregunta.


  Derek notó entonces el aroma de su perfume. Algo en lo que nunca antes se había fijado. Y tenía unos ojos preciosos. ¿Cómo podía no haber visto antes que eran casi de color whisky?


  También ella debió sorprenderse al estar tan cerca porque, de repente, dio un paso atrás.


  –Bueno, ¿tengo razón o no? ¿Estás enfadada por lo de Kitty?


  –¿Por qué iba a estar enfadada? –preguntó Raina, sin mirarlo.


  –No lo sé. Dímelo tú.


  –Puedes prometerte con la primera extraña que se cruce en tu camino…


  –Kitty Biedermann no es ninguna extraña. La conozco desde hace años.


  –Bueno, pues ya está. Si es una vieja amiga de la familia, es normal que quieras casarte con ella. Además, no es asunto mío.


  –No es eso…


  –Da igual. Sólo soy tu ayudante y tú nunca me has hecho confidencias sobre tu vida privada –Raina arrugó el ceño–. Y, además, ya ni siquiera soy tu ayudante. O, más bien, dentro de dos semanas ya no lo seré.


  Capítulo Cuatro


  Raina sabía que estaba delatándose. Y sabía que Derek se aprovecharía de ella al ver la menor señal de debilidad. Demostrar que le importaba no serviría de nada, al contrario. Ella había visto lo que Derek podía hacerle a cualquier competidor.


  De modo que, intentando calmarse, se inclinó hacia la niña. Pero un segundo después, olvidando sus propios consejos, volvió a encararse con él.


  –Un momento… ¿Kitty Biedermann? ¿De las joyerías Biedermann?


  Derek ni siquiera tuvo la decencia de parecer avergonzado.


  –Sí, Kitty es la hija de Randal Biedermann.


  –Pero… –Raina dejó escapar una risita casi demente– pero hay una joyería Biedermann en todas partes. Vas a casarte con la heredera de uno de los mayores imperios de este país.


  ¿Cómo iba a competir con eso?


  Aunque ella no intentaba competir, claro. No, en absoluto. No lograría enamorar a Derek Messina aunque estuviera prometido con Kitty Biedermann o con Scooby-Doo.


  Lo sabía y, sin embargo, se le encogió el corazón. No sólo por sí misma, aunque la idea de ver a Derek casado con otra mujer le resultaba insoportable, sino por él.


  Raina no conocía a Kitty Biedermann, pero conocía bien el ambiente de riqueza y privilegios de esa familia. Una mujer así nunca podría entenderlo. Nunca podría hacerlo feliz.


  Claro que la felicidad no tenía nada que ver con la decisión de Derek. Aquello no era un matrimonio, era una fusión comercial. Y, por supuesto, Raina no podría competir con eso.


  –Te parece mala idea.


  –Me da igual –mintió ella.


  –Kitty es la mujer perfecta para mí. Conteniendo un suspiro de frustración, Raina asintió con la cabeza.


  –Seguro que sí. Es rica y está en el negocio de las joyas. ¿Cómo no vas a estar loco por ella?


  –¿No has dicho que no te molestaba? –sonrió Derek.


  ¿Qué era peor, saber que iba a cometer el mayor error de su vida sin que ella pudiese hacer nada por evitarlo o que a Derek le hiciese gracia su reacción?


  –Muy bien –Raina apretó los labios–. ¿Quieres saber la verdad?


  –Siempre he valorado mucho tu opinión. Aunque antes no eras brutalmente sincera.


  –No olvides que tú lo has pedido –dijo ella entonces–. Creo que es un error monumental. Apenas conoces a esa mujer…


  –Hace años que la conozco.


  –Pero la conoces por encima. Yo he llevado tu agenda durante estos nueve años y nunca la habías mencionado.


  –Llevo algún tiempo cortejando a Kitty –respondió Derek–. Además, tú no lo sabes todo sobre mi vida. No creerás que conoces a todas las mujeres con las que he salido, ¿no?


  Esas palabras fueron como una bofetada. Y decía que ella era brutalmente sincera…


  –No, claro que no –contestó, apartando la mirada. Aunque lo había creído. Ella se encargaba de pedirle hora para el dentista y para que se cortase el pelo. Hacía reservas para hoteles y restaurantes… incluso sabía cuándo tenía que ir al médico a tomarse la tensión.


  No era sólo su ayudante ejecutiva para el trabajo sino para cuestiones personales. Había cancelado citas y, en ocasiones, las había planeado. Había devuelto llamadas de sus «amigas», había enviado flores… En esos nueve años no había habido muchas mujeres en la vida de Derek, pero Raina creía conocerlas a todas.


  Hasta que apareció Jewel. Y si esa traición no le hubiera dolido suficiente, ahora existía otra mujer… y no cualquier mujer sino una con la que pensaba casarse.


  ¿Lo conocía de verdad?, se preguntó entonces. ¿Era de Derek Messina de quien estaba enamorada o de una fantasía que ella misma había creado?


  –Bueno… –Raina se encogió de hombros, señalando a Isabella–. Evidentemente, no conozco a todas las mujeres con las que sales.


  –Sobre Jewel…


  –No, déjalo. No tienes que explicármelo –lo interrumpió ella. Porque de verdad no quería conocer los detalles de esa relación–. Imagino que tu aventura con ella empezó cuando tu padre murió.


  Pensar eso la hizo sentir un poco mejor. En fin, Derek se sentía solo, estaba triste… en su dolor había hecho algo que no solía hacer. Podía pasarle a cualquiera.


  –Iba a decir que mi abogado está redactando el documento de custodia y necesito que vayas a buscarlo esta semana.


  –¿El documento de custodia? –Raina apretó los labios, sintiéndose traicionada. Incluso ahora, en aquella situación, seguía tratándola como a una empleada.


  –Sí, Lucy ha convencido a Jewel para que me conceda la custodia de la niña. Claro que tendrá derechos de visita… pero no creo que se moleste en venir a verla –contestó Derek–. Estará demasiado ocupada gastándose todo el dinero que voy a darle por el privilegio de criar a su hija.


  Raina habría sentido pena por él si no siguiera enfadada por el giro que había dado la conversación. Ella pensando que Derek iba a compartir sus sentimientos y, en lugar de eso, sólo pensaba usarla como mensajero.


  Aunque lo hubiera dicho mil veces no lo había dicho suficiente: ya estaba bien.


  Aquélla era la prueba de que había llegado el momento de dejar su trabajo. Y a Derek.


  –Si Kitty Biedermann es tan buen partido, no veo por qué me necesitas a mí. Debería ser ella quien estuviera aquí ayudándote con Isabella.


  Derek se quedó callado.


  –No se lo has contado, ¿verdad? –preguntó Raina después de unos segundos.


  Esta vez Derek tuvo decencia suficiente para mostrarse avergonzado. O algo así.


  –Debería haberlo imaginado.


  –Pero se lo contaré –dijo él.


  –Seguro que sí. Si no lo haces, Kitty se preguntará quién es esa niña que duerme en su casa.


  Derek la miró como si no hubiera entendido. Eso era lo que pasaba por ponerse sarcástica con alguien que se lo tomaba todo en serio.


  –Tienes que decírselo cuanto antes. Me ha contado que no respondes a sus llamadas…


  –No estoy evitándola… sólo estoy intentando encontrar el momento adecuado para contárselo.


  Raina apretó los puños.


  –Es tu prometida, Derek. La mujer con la que, presumiblemente, piensas pasar el resto de tu vida. El momento oportuno para contarle que tienes una hija debería haber sido cinco segundos después de enterarte.


  Raina parecía a punto de darle una patada y Derek suspiró. No estaba acostumbrado a necesitar que alguien solucionara sus problemas.


  Quizá debería agradecer que esa nueva y locuaz Raina hubiese aparecido en su vida precisamente en aquel momento.


  –¿Por qué no se lo has contado todavía?


  –Puede que a Kitty le cueste un poco acostumbrarse a la idea de que va a ser madrastra.


  –Más razón para contárselo cuanto antes. Esperar no va a solucionar nada.


  Por primera vez en varios días, Raina parecía la persona que él conocía tan bien: calmada, serena, mirando por sus intereses.


  Pero lo último que quería era admitir la verdad. Había tardado años en convencer a Kitty para que se casara con él. Casarse sería el sello del éxito de Diamantes Messina y, después de tantos años de trabajo, no podía estropearlo.


  –Tienes que contárselo, Derek –insistió Raina–. Y tienes que hacerlo la próxima vez que llame. O mejor, llámala tú. Puedes explicarle de algún modo no haber devuelto sus llamadas hasta ahora, pero si esperas un día más Kitty empezará a sospechar… bueno, creo que ya sospecha que ocurre algo raro. Si no se lo cuentas rápido, te dejará plantado.


  –Sé lo que estoy haciendo –insistió Derek.


  –¿Ah, sí? Pues yo creo que no. Mira, sé que se te dan bien las mujeres… pero esto es diferente. Decirle a su prometida que tienes una hija sería difícil hasta para el mismo don Juan. Acepta mi consejo: ella preferiría saberlo cuanto antes.


  El instinto le decía que contarle a Kitty la verdad sólo empeoraría las cosas, pero ¿y si se equivocaba?


  Apoyarse en su instinto lo había ayudado en innumerables decisiones profesionales, pero apoyarse en Raina era como una segunda naturaleza para él. En los nueve años que llevaban trabajando juntos jamás le había dado un mal consejo.


  –Muy bien, la llamaré.


  Raina sonrió.


  –Menos mal. Porque me estaba volviendo loca con tantas llamadas.


  En ese momento le pareció muy joven e increíblemente atractiva. Aquella nueva Raina lo atraía como la Raina profesional no lo había atraído nunca. Pero, ¿cuál de ellas era la verdadera?


  Algo se le encogió por dentro. Tanto hablar de Kitty y… no dejaba de preguntarse si estaba preocupándose por la mujer equivocada.


  Aunque no quería estar a solas con Derek, le apetecía mucho menos estar sola con Isabella. La niña le recordaba demasiado a su padre.


  Tenía los mismos ojos de un color azul grisáceo y el mismo pelo rizado. Aunque los rizos de la niña eran de un tono cobrizo y los de su padre castaños. Además, Derek llevaba el pelo muy corto.


  La única diferencia estaba en la boca. La boquita de piñón de Isabella se abría en una sonrisa desdentada mientras que su padre casi nunca sonreía y, cuando lo hacía, apenas mostraba los dientes. Una rareza a la que ya estaba acostumbrada. En realidad, le gustaban mucho sus sonrisas cerradas.


  Mirando a la niña se le encogió el corazón. Isabella era como una versión diminuta de su padre, menos remota, menos distante.


  Durante todos aquellos años, Derek y ella habían pasado innumerables horas juntos y sabía que él confiaba en sus opiniones. Discutían objetivos y estrategias profesionales, pero nunca le había contado nada personal. Nunca la había dejado entrar en su vida.


  Pero Isabella era diferente. Los niños nacían dispuestos a querer y podían formar un lazo con cualquiera que respondiera a sus necesidades. Qué fácil sería pasar las siguientes dos semanas derramando su amor por Derek en aquella niña. Qué fácil sería enamorarse de ella como se había enamorado de su padre.


  Demasiado fácil. Pero, para la salud de su corazón, sería un error de proporciones catastróficas.


  No, lo más inteligente sería mantener las distancias.


  Sin embargo, ni Isabella ni ella pudieron dejar de mirarlo mientras iba a su estudio y cerraba la puerta. Luego, cuando desapareció, Isabella giró la cabecita y la miró con expresión suspicaz.


  –¿Qué? –exclamó Raina, a la defensiva.


  La niña arrugó la frente y empezó a mover las manitas, como pidiéndole que la sacara de la hamaca de inmediato.


  –No te pongas así, no pienso tomarte en brazos –le dijo–. No, no pienso hacerlo. Ya eres suficientemente irresistible.


  Isabella levantó los bracitos, pero no con cara de enfado sino con gesto de súplica… y cuando empezaron a temblarle los labios y sus enormes ojos azules se llenaron de lágrimas Raina tuvo que claudicar.


  –Muy bien, niña, has ganado este asalto. Pero no se lo cuentes a nadie.


  Isabella enterró la carita en su cuello y algo dentro de Raina se hinchó, dejándola sin aire. Le gustaría apretarla contra su corazón, besar la piel tan suave de su cuello, disfrutar de la sensación de esos labios húmedos mojando el cuello de su camiseta…


  Pero eso era de locos.


  ¿Quería disfrutar de la saliva de un bebé? ¿Había perdido la cabeza por completo? Eso no era lo que ella deseaba. Ella quería una vida, quería ir a la Escuela de Cocina. Quería crème brûlée y sartenes y cacerolas de todos los tamaños.


  No quería pasarse la vida haciendo papillas para una niña pequeña. Por muy guapa que fuera.


  Raina la miró a los ojos.


  –Espera un momento, renacuaja. No pienso caer en tus redes. Tengo hermanos pequeños y sé muy bien lo embaucadores que sois.


  Las cejitas de Isabella se unieron en confusión. «¿Cómo no vas a quererme? ¿Qué podría hacer para ser más irresistible?», parecía preguntar.


  –Lo único que necesito de ti es un poco de cooperación. No es a mí a quien tienes que enamorar sino a Derek.


  Raina habría podido jurar que la niña se encogía de hombros como diciendo: «en fin, si no hay más remedio». Y luego volvió a alargar los brazos hacia ella, abriendo y cerrando los puñitos.


  Instintivamente Raina la apretó contra su corazón, intentando imaginar cómo podía enseñarle a Derek a ser padre. Lo que ella sabía sobre niños lo sabía por instinto. No era nada que hubiera estudiado o sobre lo que fuera una experta.


  –Kendrick solía mirarme como tú. Me recuerdas mucho a él. Yo tenía once años cuando él tenía tu edad y entonces pensé que era la chica más afortunada del mundo. No tenía que jugar con muñecas porque lo tenía a él. Y estaba deseando hacerme mayor para tener hijos…


  De repente, una ola de tristeza la envolvió. De niña había querido tener una familia propia. Luego su padre se había ido de casa y, de repente, ayudar con los niños ya no era un juego sino una obligación. Desde los catorce años dar biberones y cambiar pañales había sido parte de la rutina de su vida, pero cuando se marchó a la Escuela de Cocina a los dieciocho había jurado no volver a hacerlo.


  Pero un año después su madre sufrió una embolia y tuvo que volver a casa para ayudar. Más niños, más cenas, más obligaciones. Eso además de trabajar. En realidad, Raina tenía la impresión de haber criado a un ejército de niños y no sólo a cuatro.


  En algún momento sus sueños de ser madre habían quedado enterrados bajo todas esas responsabilidades para las que era demasiado joven. Tenía veintiocho años, pero se sentía mucho mayor.


  Y, de repente, le parecía que los años habían pasado muy deprisa. ¿Cómo iba a saber que un día echaría de menos las horas que había pasado jugando a las muñecas con Cassidy? ¿O las fiestas infantiles que había organizado para Jasmine y Lavender? ¿O cuando Kendrick no podía dormir y se metía en la cama con ella para que le contase cuentos?


  ¿Cómo podía haber olvidado todo eso?


  ¿Cómo había podido olvidar que había deseado tener hijos?


  Pero allí estaba Isabella. Aquella niña preciosa, la hija del hombre del que estaba enamorada. Inocente, vulnerable y completamente dispuesta a devolver todo el cariño que le dieran.


  Cuando Isabella apoyó la carita en su pecho, Raina sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas.


  –Pero no eres mía –murmuró.


  Enamorarse de la hija de Derek no podía ser mejor que enamorarse de su padre. Y ella no quería seguir sola, soñando con alguien a quien nunca podría tener.


  Dejar su trabajo en Diamantes Messina sería el primer paso para una nueva vida. Si conseguía el dinero de la indemnización sería libre para volver a la Escuela de Cocina y hacer lo que siempre había querido hacer.


  Pero cuando la niña levantó la cabecita se sintió culpable. Lo cual era ridículo, claro. Ella no iba a abandonar a un niño. Isabella no era suya. Ése era el trabajo de Derek. Ella sólo tenía que enseñarle a hacerlo.


  Y haría que Isabella quisiera a su padre aunque tuviera que vestirlo de Gorila.


  –Muy bien, cariño, prepárate para enamorarte de Derek. Sólo tienes que olvidarte de esa fachada fría suya… cuando veas lo que hay debajo y compruebes que tiene muy buen corazón te volverás loca por él.


  «Como yo».


  Antes de que pudiera diseñar una estrategia más sofisticada la puerta del estudio se abrió. Derek estaba en el umbral, con las manos en los bolsillos del pantalón y expresión sombría.


  –Pronto sabremos si estabas en lo cierto. Kitty va a venir a Dallas.


  Capítulo Cinco


  Debería estar encantado con la noticia. La mujer a la que había pasado años cortejando, la mujer que garantizaría el éxito de su empresa durante generaciones por fin iba a visitarlo a Dallas.


  –No pareces muy contento.


  Derek miró a Raina. Si no parecía contento era porque no lo estaba. Inexplicablemente, no le apetecía ver a Kitty. No la quería allí.


  –Estoy encantado –dijo, sin embargo.


  –Pues no lo pareces.


  –En serio, no podría estar más feliz.


  Derek no se molestó en preguntarse a sí mismo por qué estaba mintiendo. No había que ser un genio para saber por qué. Kitty era una mujer preciosa e inteligente, el complemento perfecto para su vida. Y en menos de dos semanas, después de haberla conquistado por fin, se encontraba sintiéndose inexplicablemente atraído por Raina, una chica a la que veía todos los días y por la que nunca antes había sentido nada.


  Evidentemente, la atracción no era duradera.


  Aquélla era una táctica de su libido. Más razón para ignorar ese impulso. Especialmente el que había despertado verla con su hija en brazos.


  Tenía un aspecto tan natural con Isabella sobre su pecho que tuvo que hacer un esfuerzo para no tomarla entre sus brazos.


  En lugar de eso, metió las manos en los bolsillos del pantalón y dijo:


  –De hecho, lo único que podría alegrarme más es que Isabella no se pusiera a llorar cada vez que la tomo en brazos.


  De nuevo estaba mintiendo. Se le ocurrían un montón de cosas que lo alegrarían mucho más. Y algunas de ellas incluían quitarle la camiseta a Raina y explorar su cuerpo desnudo.


  –¿Nada podría alegrarte más? –repitió Raina, irónica. Si siguiera siendo su empleada no habría dicho una palabra, pero ahora las cosas eran diferentes.


  –¿Qué quieres decir con eso?


  –Francamente, no sé qué te alegra menos: que venga Kitty o pasar tiempo con tu hija –contestó ella con toda franqueza–. En nueve años jamás te había visto dedicarte a un proyecto con menos entusiasmo y menos interés.


  –No te entiendo –dijo Derek.


  –¿Que no me entiendes? Isabella es tu hija. ¿Cómo crees que le hace sentir a ella esa falta de entusiasmo?


  Casi como si lo tuvieran ensayado, Isabella enterró entonces la carita en su pecho, como rogándole desesperadamente que no se la entregase al malvado Derek. Raina no podría haber esperado una interpretación mejor.


  –Tiene cinco meses –protestó él–. No creo que sienta muchas cosas.


  –¿No lo crees? Pues ése es el problema.


  –¿Qué problema?


  Raina se dio cuenta entonces de que aquella conversación lo divertía. Más aún, esperaba que ella compartiese la broma. Pero, en lugar de reírse, Raina estaba a punto de gritar.


  –Tu problema con Isabella. ¿Te extraña que no quiera que la tomes en brazos cuando la tratas como si no tuviera sentimientos?


  –Sólo tiene cinco meses…


  –¿Y crees que los niños de cinco meses no tienen sentimientos? –de repente, ya no estaban hablando sólo de Isabella. Años de sentimientos reprimidos salían a la superficie sin que Raina pudiera evitarlo–. En fin, qué típico de ti.


  –¿Qué quieres decir con eso?


  Raina abrió la boca para contestar, pero todo lo que se le pasaba por la cabeza eran insultos. Y no era culpa de Derek que se hubiese enamorado de él. Nadie la había forzado a hacerse ilusiones sobre su jefe, de modo que no era justo culparlo por no hacer realidad sus fantasías.


  Por otro lado, aunque no hubiera sido sin intención, había herido sus sentimientos. ¿Cómo podía no sentirse frustrada por su frialdad, por la frivolidad con que se tomaba el asunto?


  Pero no podía contarle nada de todo aquello de modo que, en lugar de contestar, se dirigió a la cocina y se quedó allí un momento, intentando calmarse.


  –¿Qué quieres decir, Raina? –insistió Derek, entrando tras ella.


  –Tú pones Diamantes Messina por delante de todo y eso no puede ser.


  –¿Cómo que no? Es mi empresa.


  –Estás tan dedicado a la empresa que nunca te has parado a considerar lo que quieres de verdad en la vida. Has suprimido tus emociones porque, para ti, son un estorbo. Y también las emociones y los deseos de los demás.


  Raina esperaba que la entendiese; que reconociera al fin que durante casi diez años le había dado no sólo su tiempo y su energía sino su corazón también. Pero, en lugar de ver un brillo de comprensión en sus ojos azules, Derek parecía furioso.


  Derek Messina nunca gritaba ni perdía los nervios. Cuando estaba muy enfadado se limitaba a apretar los labios y hablar en voz muy baja. Y eso fue exactamente lo que hizo:


  –Soy el presidente del consejo de administración de Diamantes Messina y no te puedes imaginar cuánta gente depende de mí. Por lo tanto, lo que yo quiera o necesite no es lo más importante.


  –¿No me puedo imaginar cuánta gente depende de ti? –repitió Raina–. Sé perfectamente cuánta gente depende de ti. Sé que el trabajo que haces es importante y tu dedicación es admirable.


  Era, sin la menor duda, una de las cualidades que más admiraba de él. Y, probablemente, una de las razones por las que se había enamorado. Pero, desgraciadamente, los hombres completamente dedicados a su trabajo no eran buenos objetos de afecto.


  –El problema –siguió Raina antes de que pudiera interrumpirla– es que te esfuerzas tanto en reprimir tus emociones que ni te ocurre pensar en las de los demás. Pues deja que te diga una cosa: hasta los niños de cinco meses tienen emociones. De hecho, seguramente son más sensibles que la mayoría de los adultos.


  Derek no parecía convencido.


  –¿Estás diciendo que es culpa mía que Isabella no me acepte?


  –Lamento decirlo, pero sí.


  –Sólo tiene cinco meses, no puede hablar. Y no creo que entienda nada de lo que ocurre a su alrededor.


  –Si no puede entender lo que dices, ¿cómo crees que va a entender lo que sientes?


  –Es que no lo entiende –dijo él.


  –Pues ahí es donde te equivocas. Isabella sabe lo que sientes por tu expresión, por tu tono de voz, mirándote a los ojos…


  –¿No esperarás que me crea eso?


  –Puedes creer lo que te dé la gana, pero lo que digo está demostrado científicamente. Una de las primeras cosas que aprenden los bebés es a entender las emociones y los cambios de humor de los adultos. Y es algo que a Isabella se le da muy bien, lo creas tú o no.


  –Pero…


  –Mira, podríamos seguir discutiendo todo el día, pero recuerda que me has contratado para que te ayude con Isabella precisamente porque tú no sabes nada sobre niños. ¿Por qué no me dejas hacer mi trabajo y escuchas un poco?


  Había puesto toda su convicción en esa pregunta, rezando para que Derek no le pidiese detalles. La verdad era que se lo estaba inventando todo. No sabía si eso había sido científicamente demostrado o no, pero cualquiera que hubiese tenido un niño en brazos estaría de acuerdo con ella.


  –Si no me crees, mira a Isabella.


  Derek miró a su hija. La niña tenía la camiseta de Raina agarrada con las dos manos, la carita escondida en su pecho.


  –¿Qué quieres que mire?


  –Normalmente es una niña alegre y simpática pero, como estamos peleándonos, se ha puesto nerviosa.


  –Muy bien –asintió Derek por fin– los niños tienen emociones y son expertos leyendo las de los demás. ¿Y en qué me ayuda a mí eso?


  –Por el momento no te ha ayudado en absoluto, es verdad.


  Raina notó entonces que parecía cansado, tenso. Y tuvo que hacer un esfuerzo para controlar la compasión. Aquella situación era culpa suya. Nadie más esperaría entenderse con un niño en dos semanas. Nadie esperaría que su hija lo quisiera automáticamente sin hacer nada para ganarse ese cariño. Pero Derek lo esperaba y se culparía a sí mismo si no lo conseguía.


  –Estás muy cerrado… muy distante. ¿Quieres saber por qué Dex se hizo con la niña tan pronto?


  –Sí. Eso es exactamente lo que quiero saber.


  –Porque Dex se enamoró de ella de inmediato.


  –¿Dex enamorado de una niña?


  –Tú no lo has visto porque cada vez que estáis en la misma habitación lo único que puedes ver es que a tu hija le gusta más tu hermano. Eso te vuelve loco, así que no ves lo que tienes delante de tus propias narices.


  –No soy un niño, Raina. No estoy celoso de Dex.


  De nuevo, ella tuvo que hacer un esfuerzo para no darle una patada.


  –Pues claro que estás celoso –Derek parecía a punto de discutir, pero ella no le dio oportunidad–. Es natural estar celoso. Después de todo, tú has tenido éxito en todo lo que has emprendido. Sencillamente, no estás acostumbrado a que Dex triunfe donde tú fracasas.


  –Yo no diría que ha tenido éxito…


  –Pues yo sí. Cuando creía que Isabella era su hija le entregó su corazón sin pensárselo dos veces. Deberías haberte fijado, Derek. Es una persona completamente diferente cuando está con ella. Bueno, con ella y con Lucy.


  Raina no pudo disimular una nota de envidia en su voz. Antes de que Lucy apareciera en su vida siempre había pensado que Dex era un hombre frío, remoto. Jamás se le habría ocurrido imaginarlo como «el tío del año», pero ser el papá de Isabella, aunque sólo lo hubiera sido durante dos semanas, lo había transformado por completo.


  Francamente, también ella estaba un poco celosa. No de Dex, sino de Lucy, que había logrado ganarse su corazón. Claro que no era el corazón de Dex el que ella quería. Los corazones de los Messina eran muy complicados, pero Lucy había logrado meterse en uno de ellos mientras Raina dudaba que estuviera en el camino siquiera.


  Ése era el tipo de pensamiento que la había hecho tan infeliz mientras trabajaba para Derek. Y si en nueve años no había conseguido que Derek le abriese su corazón, ¿cómo iba a conseguirlo en dos semanas?


  Derek se daba cuenta de que Raina estaba frustrada y enfadada con él, de modo que no le sorprendió cuando puso a la niña en sus brazos.


  –Mira, ¿quieres formar un lazo con tu hija? Pues habla con ella.


  Como siempre, Isabella se puso tan tensa como una barra de hierro, empujándolo con las manitas.


  –¿Hablar con ella? ¿De qué?


  –De cualquier cosa. Es para que se acostumbre al sonido de tu voz.


  –Pero… –Derek miró la carita de su hija sin saber qué decir–. Es que no sé cómo llamarla.


  –¿Eh?


  –Que no… aún no tengo un nombre para ella –admitió.


  –Pues llámala Isabella. O Izzie.


  –Dex la llama Izzie.


  Raina levantó los ojos al cielo.


  –Pero tú no estás celoso de él, claro. Llámala como quieras… cariño, cielo, chiquitina. Llámala patata si te apetece. O, Dios nos libre, llámala Izzie como tu hermano. Parece que ese nombre le gusta.


  –Pero…


  –No tengo tiempo para estas tonterías, tengo que irme –lo interrumpió ella.


  –Pero si acabas de llegar.


  –Y acabas de pedirme que anule todas tus reuniones de las próximas dos semanas, así que tengo que hacer algo así como cincuenta llamadas.


  Después de decir eso se dirigió al estudio, dejando a Derek mirando de Raina a Isabella, sin saber cuál de las dos mujeres lo sorprendía más.


  –Y no le hables de trabajo –le advirtió Raina desde la puerta del estudio–. Cualquier cosa menos eso.


  –Como tú misma has dicho, el trabajo es toda mi vida. No se me ocurre de qué otra cosa puedo hablarle.


  –Cuéntale algo que no le hayas contado a nadie. Algo de tu infancia. Anécdotas, bromas que os gastaseis Dex y tú de niños, aventuras… lo que sea.


  –Era Dex quien hacía las bromas. Yo estaba demasiado ocupado intentando mantener unida a mi familia.


  Raina suspiró.


  –Quiero decir antes de que tu madre muriese. Antes de que tu padre encontrase los primeros diamantes. Cuando aún estaba trabajando en la mina vivisteis en diez países diferentes por lo menos. Estuvisteis en sitios de los que la mayoría de la gente ni siquiera ha oído hablar. Entonces tenías que ser un niño, ¿no? Me niego a creer que entonces fueras una versión diminuta de lo que eres ahora.


  Pero lo había sido. Incluso entonces sabía que su deber era asegurarse de que Dex estudiaba… por extraño que fuese el país en el que estuvieran viviendo. Y cuando su madre murió de cáncer aumentaron las responsabilidades. Mantener unida a la familia no era un trabajo para él, era lo que hacía.


  Como no contestaba, Raina se puso en jarras.


  –Muy bien. ¿No quieres hablarle de tu infancia? Pues háblale de tus padres. Háblale de Dex. Y si no se te ocurre anda, invéntatelo. Háblale de lo que sea.


  Derek sacudió la cabeza, confuso. ¿Qué quería de él?


  No lamentaba los sacrificios que había hecho por su familia, al contrario. Cuando su madre murió fue un golpe muy duro para todos, pero se mantuvieron unidos. Él sólo había hecho lo que tenía que hacer.


  No había nada que lamentar. A los diecisiete años, poco después de que su padre descubriese la mina de diamantes en Canadá, Derek se había hecho cargo de la parte administrativa del negocio y le gustaba el reto. La verdad era que el trabajo era un alivio para él porque eso le había dado un sitio en la vida.


  De hecho, lo único que lamentaba en aquel momento era que su ayudante hubiera sufrido una especie de metamorfosis. ¿Siempre había sido tan apasionada o habría estado disimulando durante los últimos nueve años? ¿Tan tirano era él para que Raina hubiese creído necesario disimular?


  El teléfono sonó cuando estaban cenando. Kendrick, como cualquier chico de diecisiete años, saltó de la mesa para contestar antes de que Raina pudiera recordarle que, en la última reunión familiar, habían votado no contestar al teléfono mientras estaban cenando.


  Un minuto después volvió con el inalámbrico en la mano.


  –Es para ti, Raina –dijo, haciendo una mueca.


  –Habíamos quedado en que Raina no contestaría a las llamadas de Darth Vader durante la cena –protestó Cassidy.


  –Nadie debe contestar llamadas –les recordó su madre diplomáticamente.


  Raina dejó escapar un suspiro.


  –No puedo colgarle sin más. Si Kendrick no hubiese contestado…


  Cuando se había marchado de su casa por la tarde, Derek parecía haber hecho algún progreso. Al menos, había conseguido aprender a cambiar un pañal y, aunque a Isabella no parecía hacerle mucha gracia, incluso se había tomado el biberón que el propio Derek calentó en el microondas. Raina se marchó pensando que al menos podrían aguantar esa noche, pero el móvil había sonado cuatro veces y su optimismo empezaba a enfriarse.


  –¿No te había dicho que…?


  –Lo sé, lo sé, no debería llamarte a la hora de la cena –la interrumpió Derek.


  –Si dejas un mensaje en el buzón de voz te prometo…


  –Pero esto es una emergencia. Creo que Isabella tiene fiebre.


  –Mira, Derek, los niños tienen fiebre todo el tiempo. Tómale la temperatura. Si tiene más de…


  –¿Cómo?


  –¿Cómo qué?


  –¿Cómo le tomo la temperatura?


  Ah, se le había olvidado que estaba lidiando con un hombre que no sabía absolutamente nada de niños.


  –Primero tienes que encontrar el termómetro –dijo Raina–. Seguramente Lucy habrá metido uno en la bolsa de los pañales. Luego debes tomarle la temperatura por vía rectal o en la axila.


  –¿Por vía rectal? –repitió Derek, con voz estrangulada.


  –Sí, ése es el método más eficaz o… ¿por qué no lo miras en Internet como haría una persona normal? Seguro que hay una página en algún sitio en la que dicen cómo tomarle la temperatura a un bebé.


  Y luego, por primera vez en los nueve años que llevaba trabajando con Derek Messina, Raina le colgó el teléfono.


  Capítulo Seis


  Francamente, se sintió muy satisfecha con ese pequeño gesto de rebelión. Durante nueve años había hecho todo lo que Derek le pedía. Había trabajado sin parar, había sacrificado sus vacaciones, sus días libres… lo había defendido cuando otros lo llamaban tirano y cosas peores. Y lo había hecho porque creía ver en él algo que no veían los demás. Porque creía que Derek compartía con ella algo que no compartía con nadie más. Aunque no la quisiera, y nunca se había hecho ilusiones sobre eso, pensaba que al menos confiaba en ella.


  Pero, por lo visto, estaba equivocada. Derek le había roto el corazón, aunque sin darse cuenta, y no estaba dispuesta a perdonarlo. Francamente, ni siquiera estaba dispuesta a dejar que se le enfriase la cena.


  –Debería haber hecho esto hace años –murmuró mientras entraba en la cocina, diciéndose a sí misma que no debía sentirse culpable.


  Pero una hora después, mientras terminaba de lavar los platos, seguía sin lograrlo.


  –Deja de obsesionarte –le dijo Lavender.


  –No sé de qué estás hablando.


  –Sigues preocupada por Isabella. Recuerda que Derek es un adulto, él se encargará de la niña…


  Antes de que Lavender terminase la frase sonóel timbre y Raina tuvo una premonición.


  –Espero que no sea… –empezó a decir su hermana.


  –¡Raina! –gritó Cassidy desde el salón–. Es para ti.


  Kendrick, que estaba haciendo los deberes en la mesa de la cocina, hizo una artística imitación de la jadeante respiración de Darth Vader mientras Raina se secaba las manos en un paño.


  –No os mováis de aquí.


  Como había imaginado, eran Derek e Isabella. Una llorando, el otro por el momento no.


  Era tan desconcertante verlo en su casa que, por un momento, se quedó sin palabras. Estaba despeinado y tenía manchada la camisa. Nunca lo había visto así.


  –No deberías haber venido aquí…


  Derek puso a la niña en sus brazos.


  –No podía encontrar el termómetro –le dijo, como si fuera culpa suya–. Luego la metí en el cochecito para llevarla a la farmacia a comprar uno y empezó a llorar. He comprado éste –siguió, sacando un termómetro del bolsillo– pero cada vez que lo uso sale una temperatura diferente. Y la niña no deja de llorar.


  –Ese tipo de termómetro no es bueno para los bebés –intervino Lavender que, por supuesto, había salido de la cocina contraviniendo sus órdenes–. Espere, démela a mí.


  –Es mi hermana, Lavender –suspiró Raina–. Trabaja en la consulta de un pediatra.


  –Y soy una experta tomándole la temperatura a los bebés.


  La niña dejó de llorar en cuanto estuvo en tan experimentados brazos, pero Derek seguía preocupado mientras se la llevaba a la habitación.


  –Derek, te presento a mi madre, Rose Huffman. Puede que la recuerdes.


  –Por supuesto que la recuerdo –asintió él.


  Raina se puso colorada. Claro que la recordaba. Derek Messina tenía una memoria excelente. Sobre todo, en lo que se refería a asuntos de dinero.


  Había conocido a su madre ocho años antes, la primera vez que escribió una carta de renuncia. Su madre estaba entonces en una silla de ruedas y la casa no era adecuada para una minusválida, de modo que decidió dejar su trabajo para cuidar de ella.


  Derek, sin embargo, no había aceptado que se fuera. Entonces también había ido a su casa y, cuando descubrió por qué quería marcharse, contrató a una empresa constructora que haría las reformas necesarias para que su madre pudiera moverse cómodamente en la silla de ruedas. Pero le había prohibido que le contase a nadie quién pagaba la factura. Según él, era una paga extra.


  Su generosidad había afectado a toda la familia, naturalmente. Pero cuando le dio las gracias con lágrimas en los ojos, Derek se limitó a aclararse la garganta, incómodo.


  –No seas tonta. Eres la mejor ayudante que he tenido nunca. No voy a dejar que te vayas porque las puertas de tu casa no son del tamaño adecuado.


  Nada más. En ese momento Raina había empezado a amarlo.


  Y allí estaba otra vez, ocho años después. Esta vez era él quien tenía un problema y quizá era su turno de ayudarlo sin protestar tanto.


  –Ésta es mi hermana pequeña, Cassidy. Y Kendrick, mi hermano, está ahí, en la puerta de la cocina. La del medio, Jasmine, está en la universidad.


  Kendrick se acercó para darle la mano.


  –Así que usted es el hombre de los diamantes.


  –Sí, supongo que sí.


  –Genial –dijo Kendrick–. Nunca había visto de cerca a un multimillonario.


  –Kendrick… –lo regañó Raina.


  –¿Tiene algún consejo que darme? –siguió su hermano.


  –Pues… trabajar mucho y no dejar los estudios.


  –¿No dejó usted los estudios cuando su padre encontró la mina de diamantes en Canadá?


  –¡Kendrick! –gritó Rose, su madre. Aparentemente se podía interrogar a los invitados, pero no recordarles su falta de títulos académicos.


  –Ya está bien, Kendrick –intervino Raina–. Cuando empezó a dirigir la empresa, el señor Messina prácticamente había terminado los estudios.


  –No pasa nada –dijo él.


  Además de por un pequeño espasmo en la mandíbula, Derek no parecía molesto con las preguntas, pero Raina estaba segura de que no le hacían gracia.


  –No le recomiendo a nadie que deje de estudiar. Yo tuve mucha suerte de que las cosas me fueran bien, pero no habría dejado los estudios de haber tenido oportunidad.


  –Quiere decir si su padre no se hubiera vuelto millonario de la noche al día.


  Kendrick no estaba intentando faltarle al respeto, pero Raina decidió que debía detener aquello.


  –Olvidas que encontrar diamantes no convierte a nadie en millonario del día a la noche. Derek no dejó los estudios porque pensara que no tendría que volver a trabajar sino para ayudar a su padre con el negocio.


  Su padre había sido un geólogo brillante, pero nunca tuvo cabeza para los negocios y había cometido serios errores. De no haber sido por Derek, la familia lo habría perdido todo.


  Tenía sólo diecisiete años cuando se hizo cargo de la parte administrativa del negocio y nunca pudo ir a la universidad. A saber qué más cosas se habría perdido. Después de todo, Diamantes Messina se había convertido en toda su vida y a veces trabajaba hasta dieciocho horas diarias. Era multimillonario, sí, pero no lo había conseguido sin esforzarse.


  Después de empujar a Kendrick hacia la cocina, Raina suspiró de alivio cuando Lavender volvió al salón con Isabella.


  –Está bien, no tiene fiebre. Estaba muy caliente porque lleva demasiada ropa y lloraba porque seguramente usted no dejaba de intentar ponerle el termómetro. Y como no sabía hacerlo la puso nerviosa.


  –Ah, ya.


  Derek tragó saliva mientras alargaba los brazos para tomar a la niña.


  –¿Le importa que la lleve yo al coche? Al menos así irá dormida hasta su casa.


  Él asintió con la cabeza, metiendo las manos en los bolsillos del pantalón como si no supiera qué hacer con ellas.


  Raina sabía que su hermana sólo intentaba ayudar, pero sospechaba que estaba empeorando la situación. A Derek no le gustaba pedir ayuda y tener que ir allí debía haber sido muy difícil para él. Y encima Lavender parecía dar a entender que estaba haciéndolo todo mal…


  –En fin, ahora entenderás por qué siempre he querido separar mi vida profesional de mi vida personal –intentó bromear–. Disculpa el comportamiento de Kendrick. Es un crío, no sabe comportarse con las visitas.


  –No pasa nada.


  –Mi familia puede ser un poco irreverente.


  –No tienes que disculparte –dijo él, mirándola a los ojos.


  Raina estaba tan perdida en esos ojos azules que tardó un momento en contestar.


  –No querían insultarte…


  –No pasa nada, en serio.


  –Sí pasa –protestó ella. Y no estaba disculpándose sólo por el comportamiento de Kendrick sino por no haber sido más generosa desde el principio–. Mis hermanos no saben cuántas cosas has hecho por nosotros y yo…


  Derek puso un dedo sobre sus labios para acallar sus protestas.


  –Tu hermano es muy joven y no estaba intentando insultarme. Por lo visto, crees que no tengo sentido del humor.


  El roce de su dedo despertó un calor que creía haber suprimido años atrás. Pero no debería sentir nada. Debería estar olvidándose de él de una vez por todas. ¿Por qué no lo hacía?


  Lavender había metido a la niña en el coche y debía haberse despedido de ellos, pero ni siquiera se enteró. Eso le pasaba a veces cuando estaba con Derek… que todo lo demás desaparecía.


  –¿Sigues llevando el coche de Dex?


  –Sí.


  –¿Aún no has cambiado el asiento de seguridad a tu coche?


  –Pensaba hacerlo, pero no he tenido tiempo –contestó Derek.


  –Ah, ya –murmuró Raina.


  De repente, le sorprendió la intimidad de estar a solas con él en una calle oscura. Había algo ilícito en ello. Algo que le recordaba las citas adolescentes, los últimos minutos antes de entrar en casa besándose con el novio en el coche…


  Raina se obligó a sí misma a dar un paso atrás.


  –Sí, bueno, supongo que pensé que no tendrías sentido del humor en estas circunstancias.


  –Podría ser peor.


  –Si mi familia supiera todo lo que has hecho por nosotros… y no me digas que no te duele un poco que te traten así.


  Derek se encogió de hombros mientras entraba en el coche.


  –Nunca me ha importado mucho lo que los demás piensen de mí. Tengo un trabajo que hacer y lo hago. Y ese trabajo no incluye ganar concursos de popularidad o hacer que la gente me quiera.


  Raina no replicó, pero mientras se alejaba no podía dejar de pensar en el último comentario. Por alguna razón, eso era exactamente lo que estaba haciendo: un concurso de popularidad entre Dex y él. Con Isabella como juez.


  Y, al contrario de lo que había afirmado, estaba segura de que se llevaría una desilusión si Isabella no acababa prefiriéndolo a él.


  Desconcertada por el deseo de protegerlo pensó en la otra revelación del día…


  De modo que Derek tenía sentido del humor. Qué inesperadamente atractivo. Y qué curioso que pudiera seguir sorprendiéndola después de tantos años. Pero qué desastre para sus planes.


  Justo cuando más enfadada estaba con él… ¿cómo se atrevía a encontrar maneras de colarse en su corazón?


  Capítulo Siete


  Los asientos de seguridad para niños tenían que ser parte de una conspiración del gobierno para volver locos a los adultos inteligentes. Derek no veía otra explicación.


  En otras circunstancias se habría tomado con tranquilidad la tarea de trasladar el asiento de un coche a otro, pero aquel día Kitty llegaba de Nueva York. Y tenía intención de ir a buscarla al aeropuerto. Con Isabella.


  Su hija era una niña muy guapa. Incluso él, sin ninguna experiencia en bebés, se daba cuenta. Una mirada a esos ojos azules y Kitty se volvería loca por la niña.


  –¿Cómo va? –preguntó Raina.


  Derek, de rodillas sobre el asiento y a punto de sufrir una luxación de espalda, sudaba a pesar de haber aparcado el coche bajo los robles que flanqueaban la calle.


  El hombre al que la revista Time Magazine había llamado una vez «el empresario joven más importante del país», a quien Business Weekly describía como «un estratega brillante» y considerado uno de los solteros más cotizados de Dallas estaba siendo vencido por un asiento de seguridad.


  –Va bien.


  No pensaba admitir que aquélla era otra parcela de la paternidad en la que estaba fracasando miserablemente.


  –¿Estás seguro? He oído que colocar esos asientos no es tan fácil –dijo Raina, irónica.


  ¿Que no era fácil? Él diría que era una tarea de titanes, inhumana, absurda.


  Pero estaba viendo otra cara de su ayudante, una cara más juguetona. Y le gustaría ver esa expresión frente a un bol de fresas con nata. Ésa sí que era una fantasía…


  Fantasía que, en aquel momento, le estaba estrictamente prohibida.


  Cuando Raina había aparecido en su casa esa mañana, en lugar de camiseta y vaqueros, llevaba un pantalón corto y una camiseta verde sin mangas.


  No había nada malo en ese atuendo. Los pantalones no eran exageradamente cortos, a pesar de la tentadora cantidad de pierna que mostraban, y la camiseta cubría todo lo que tenía que cubrir… aunque se pegaba a sus pechos de una manera deliciosa. Sin embargo, en ella, esa ropa era muy sugerente.


  Lo cual habría sido más soportable si no estuviera tan cerca.


  –Deja que te ayude. Llevas un rato intentándolo y…


  –¿Dónde está Isabella?


  –Durmiendo –contestó ella, mostrándole el monitor que llevaba en la mano–. Por si se despierta.


  –Genial –murmuró Derek. Genial, sí. Él tardaba horas en dormirla y Raina lo conseguía en cuestión de minutos.


  –Pareces cansado. ¿A qué hora te acostaste anoche?


  –Tarde.


  –Ya me lo imaginaba. Deberías llamar a la señora Hill –sugirió Raina. Sugerencia que fue recibida con una mirada asesina–. Pues si de verdad crees que tienes que hacerlo todo solo sigue así… y acabarás con un problema de agotamiento –le advirtió, concentrándose en la silla–. ¿Has leído las instrucciones?


  –Pues claro que he leído las instrucciones. Se supone que hay que poner…


  En ese momento Raina colocó una de las correas en el cinturón de seguridad y Derek escuchó el «clic» que llevaba media hora esperando escuchar.


  –Ya está.


  Tenía una expresión tan impertinente, tan diferente a la Raina que él llevaba viendo nueve años que se preguntó si la conocía en absoluto.


  ¿Era posible? ¿Había trabajado al lado de aquella mujer durante tanto tiempo sin verla siquiera? Desde luego, nunca le había parecido tan atractiva. Tan tentadora.


  ¿Estaba tan ensimismado en su papel de presidente de la empresa que había dejado de mirar a la gente?


  –He leído en algún sitio que la única manera de conseguir que estas correas queden fijas del todo es… apoyar todo el peso… de tu cuerpo sobre la silla –Raina seguía hablando mientras intentaba enganchar las correas en la hebilla del cinturón de seguridad.


  Y su voz sonaba completamente erótica. Eso, combinado con la tentadora panorámica de su trasero, hizo que los sentidos de Derek despertasen a la vida.


  –Ya está. Ha quedado perfecta.


  Estaba colorada por el esfuerzo, respirando agitadamente… y el cuerpo de Derek respondió ante tan tentadora imagen.


  La deseaba, pensó entonces. Aquello no era un capricho pasajero. Por muy inconveniente que fuera, en lo único que podía pensar era en quitarle los pantalones cortos, enredar esas piernas kilométricas alrededor de su cintura y enterrarse en ella…


  Maldición.


  –Perfecta.


  –Salvo que lo he hecho yo y tienes que hacerlo tú, ¿no? –rió Raina–. Tienes que controlarlo todo, por supuesto –dijo luego, soltando de nuevo la silla–. Muy bien, te diré cómo tienes que hacerlo.


  Derek se quedó mirándola. ¿Cómo podía ser inmune a la tensión sexual que había entre ellos? Raina no parecía darse cuenta de nada.


  Suspirando, volvió a intentar sujetar el asiento como le había visto hacer a ella… pero se pilló un dedo y soltó una palabrota que a Raina pareció hacerle muchísima gracia.


  –Oh, pobrecito… ¿te has hecho daño?


  Derek abrió la boca para decirle que estaba sujetando la mano equivocada, pero no dijo nada.


  ¿Para qué?


  ¿Cómo había podido trabajar tantos años con ella y no darse cuenta de lo bien que olía? Era un perfume delicado, femenino, como un cálido día de primavera. Como las travesuras y hacer novillos. Como la propia tentación.


  –No te enfades, todo el mundo sabe que poner un asiento de seguridad en el coche es una tarea imposible –mientras hablaba, acariciaba su mano con delicadeza. Su roce era tan cálido, tan suave que pronto el dedo no era lo único que empezaba a hincharse.


  –Lo que me enfada no es la silla.


  Raina levantó la cabeza. Tenía los ojos muy abiertos, las pupilas dilatadas…


  Ah, de modo que él no era el único que se veía afectado por aquella extraña tensión sexual.


  –Aún me acuerdo de lo enfadado que se puso mi padre mientras intentaba colocar el asiento para Kendrick –empezó a decir, apartándose un poco.


  –Raina…


  Pero ella siguió hablando:


  –Yo debía tener once años y recuerdo que estaba en la puerta del garaje, mirándolo. Nunca había oído a nadie decir tantas palabrotas. En fin, hacía siglos que no me acordaba de eso –terminó, sin poder disimular la tristeza.


  Derek la miraba, atónito. Siempre había pensado que Raina era más bien fría, distante. Y, sin embargo, viendo aquella mezcla de pena y confusión en su rostro, se dio cuenta de que estaba acostumbrado a verla alegre. No alborozada o dando saltos de felicidad, sino alegre, contenta. Ahora no lo estaba y no sabía si era culpa del recuerdo de su padre o culpa suya.


  –Eso fue años antes de que nos dejase. Se me había olvidado que no era feliz ni siquiera entonces.


  La ternura de su expresión hizo que a Derek se le encogiera algo por dentro y, sin pensar, levantó una mano para acariciar su mejilla. Sabía que si se paraba a reflexionar un momento se daría cuenta de que no era buena idea pero, por primera vez en años, décadas probablemente, decidió no racionalizar su comportamiento. No consideró todos los ángulos, las ventajas o desventajas, las consecuencias. Sencillamente, actuó por instinto.


  Sólo quería consolarla y, sin embargo, cuando se inclinó hacia delante para buscar sus labios, consolarla era lo último que tenía en mente. Quería besarla, saborear sus labios y, de alguna forma, robarle algo de ese precioso calor suyo.


  Sus labios eran tan suaves, el beso imposiblemente dulce, lleno de inocencia…


  De repente, la necesidad de ofrecer consuelo desapareció, siendo reemplazada por una oleada de pasión, por una necesidad de poseerla que hasta a él lo pilló desprevenido.


  Derek enterró los dedos en su pelo, tirando de su coleta para deshacerla. Su capacidad para resistirse, para echarse atrás, desapareció por completo ante la efervescencia de la respuesta femenina.


  Era como fuego líquido entre sus brazos, una explosión de pura pasión. Sabía que aquello era un error, pero le daba igual. No le importaba que besándola empeorase las cosas, que sólo lo hiciera pensar en lo que no podía tener. En aquel momento lo único que le importaba era el calor de su boca, el roce de sus manos, la presión de su cuerpo.


  Brevemente consideró entrar en casa y subir al dormitorio, pero decidió que no. En el exclusivo barrio de Highland Park la gente no solía besarse en los coches y, bajo el frondoso roble, nadie podría verlos. Nadie lo sabría. Y él no tendría que romper su compromiso con… ¿cómo se llamaba? ¿Qué importaba si tenía a Raina entre sus brazos?


  Derek metió una mano bajo la camiseta y notó que ella estaba temblando. Pero cuando iba a rozar su pecho Raina se apartó. Literalmente bajó del coche de un salto.


  Él la miró, confuso. Un segundo antes la tenía entre sus brazos y ahora, de repente, parecía aterrada. ¿Qué había hecho? ¿Por qué se apartaba de esa forma…?


  Un segundo después oyó pasos en la acera. Y cuando levantó la mirada se encontró con Kitty Biedermann.


  Raina tenía que admitirlo: Kitty Biedermann había llegado en el momento oportuno. Unos minutos después y podría haberlos encontrado revolcándose desnudos en el asiento trasero del coche. Unos minutos antes y no habría interrumpido absolutamente nada.


  Había llegado justo a tiempo para arruinar el beso perfecto con el que ella llevaba nueve años soñando.


  Justo a tiempo para hacerla sentir como «la otra». Sucia y avergonzada.


  Aunque si alguien debía sentirse avergonzado, ése era Derek. Era él quien la había besado, no al revés. Cuando levantó la mirada lo encontró apoyado en el coche, la cabeza baja, las manos en los bolsillos del pantalón.


  ¿Cómo se atrevía a mostrarse tan despreocupado? ¿Cómo era capaz de no sentirse culpable?


  Para no mirarlo, Raina se volvió hacia Kitty, que se había detenido a dos metros del coche. Llevaba un traje de chaqueta negro y unos zapatos de punta de los que costaban más que un semestre en la universidad de Cassidy. La melena rubia caía lánguidamente sobre uno de sus hombros.


  A ella, ese traje le habría dado un aspecto masculino. Kitty, sin embargo, parecía una moderna Lauren Bacall, voluptuosa y sensual. Comparada con ella, Raina se sentía como una cría de doce años.


  Una cría de doce años que acababa de besarse con el jefe. Genial.


  –Kitty, ¿qué haces aquí? Has llegado antes de lo que esperaba –dijo Derek.


  –Tomé el primer avión –contestó ella, arrugando su perfecta nariz–. No tenía sentido esperar en el aeropuerto, ¿no?


  –No, claro…


  –Veo que la casa es bastante grande –por fin, Kitty clavó su mirada en Raina y, de nuevo, arrugó la nariz al fijarse en la camiseta y los pantalones cortos–. Y tú eres… ¿la niñera?


  Raina apretó los puños.


  –Soy la ayudante del señor Messina.


  –¿Ah, sí? ¿Has contratado a una quinceañera como ayudante?


  Por fin Derek se estiró. Aparentemente, se le había pasado la sorpresa de ver a su prometida.


  –Raina es mi ayudante ejecutiva en la oficina y ahora está ayudándome con Isabella.


  –Ah, ya veo. Así que también eres una devota niñera. ¿Y la niña? ¿Dónde está?


  –Isabella está dormida –contestó Derek, acercándose para darle un beso en los labios–. Me alegro mucho de que estés aquí, pero deberías haber llamado para decir que ibas a tomar otro avión. Había pensado ir al aeropuerto con la niña…


  Kitty hizo un gesto con la mano.


  –He alquilado una limusina en el aeropuerto. Era más conveniente que esperar –su desdeñosa mirada parecía decir que también era más conveniente que viajar con Isabella–. El conductor de la limusina traerá mis maletas. Dale una propia, por favor –añadió, mirando a Raina de arriba abajo mientras tomaba a Derek del brazo para dirigirse a la casa.


  Y él no dijo nada.


  A Raina se le encogió el estómago del disgusto. Muy bien, técnicamente no era la puesta de sol, pero metafóricamente los títulos de crédito habían empezado a rodar.


  –Que te aguante ella –murmuró.


  –Perdone, señorita, ¿dónde llevo esto?


  Raina se dio la vuelta para encontrarse con una torre de maletas sobre la acera que le llegaba hasta el hombro. Y al conductor con otra en cada mano.


  –No me lo puedo creer…


  –Las maletas… –suspiro el hombre–. ¿Qué hago con ellas?


  –Supongo que tirarlas a un pozo está fuera de la cuestión.


  El chófer la miró, perplejo. Probablemente porque no entendía la broma, claro. O quizá porque estaba a punto de desmayarse.


  –Puede dejarlas aquí –contestó Raina–. El prometido de la señorita se encargará de subirlas.


  La palabra «prometido» le provocó un escalofrío. Y pensar que habían estado besándose unos segundos antes de que llegase Kitty…


  El beso había sido todo lo que ella había soñado y, en ese momento, nada más importaba. En ese instante habría vendido su alma por otro beso. Tonta que era.


  Bueno, pues había recibido su castigo. ¿Cómo se le ocurría besar a un hombre que estaba prometido? ¿Su sentido común se había ido de vacaciones?


  ¿Derek había sido un hombre libre durante nueve años y tenía que esperar precisamente hasta aquel momento para besarlo?


  Qué idiota.


  Aunque, en su defensa, había sido él quien la besó. Derek que, supuestamente, estaba loco por la señorita Biedermann. ¿Qué estaba pasando allí?


  –¿Seguro que puedo dejar las maletas aquí? –insistió el chófer–. Porque puedo subirlas a la casa…


  –No, no, déjelas aquí.


  Un segundo después, mientras sacaba un billete de veinte dólares del bolsillo, se preguntó si Kitty Biedermann sería tan mala como parecía. ¿O pensaba eso porque se sentía culpable?


  Cualquiera de las dos opciones era desagradable.


  Ella nunca había sido ese tipo de persona. No iba tras los hombres de otras mujeres, no era su estilo.


  Y se juró a sí misma que no volvería a pasar. Durante los últimos días había mantenido una relación informal con Derek y esa circunstancia, combinada con años de deseo reprimido… Pero se había terminado. Que no llevase un traje de chaqueta no significaba que se hubiera dejado en casa la moral.


  Derek estaba prometido, de modo que era intocable. Permanentemente. Y si a su libido no le gustaba, podía tirarse a un pozo.



  Capítulo Ocho


  Evidentemente, besar a Raina no había sido buena idea. Aunque Kitty no hubiera estado a punto de pillarlos, era un desastre. ¿Cómo iba a fingir que estaba entusiasmado por su visita cuando no dejaba de pensar en otra mujer? Pero, aunque no fuese capaz de fingir que estaba contento, Kitty no pareció notarlo. Seguramente eso era lo bueno de salir con una heredera. Kitty estaba tan ocupada intentando que la gente obedeciera sus órdenes que no tenía tiempo de escuchar a nadie.


  Sin embargo, Kitty Biedermann era, como se decía a sí mismo una y otra vez, la personificación de lo que siempre había querido en una esposa; una mujer de mundo, elegante, refinada. Lo que lo atrajo de ella en un principio era que su presencia llamaba inmediatamente la atención, que sabía dejar claro quién era. Y, sin embargo, en aquel momento eso le parecía extrañamente poco atractivo.


  Derek la observó ir de habitación en habitación como si fuera la dueña de la casa, mirándolo todo con ojo de experta.


  –No está mal. Después de todo, no esperaba que estuviese decorada como un ático en Park Avenue. Seguro que tu decorador es muy competente… para ser de Dallas.


  Derek apretó los dientes para no contestarla como merecía. Había contratado a la mejor decoradora de Texas, que había trabajado personalmente en aquel proyecto durante casi un año. Y cuando terminó, la casa había salido no sólo en una sino en tres revistas de decoración. Él nunca se había sentido realmente cómodo allí, pero el objetivo no era ése. La casa, y el barrio en el que estaba situada, eran la prueba de su éxito. Nadie podría rechazar a un hombre que tenía una casa de siete millones de dólares en Highland Park.


  Pero si tenía que gastarse otro millón de dólares para decorarla a gusto de su prometida, lo haría. Después de todo, sólo eran muebles.


  –Puedes contratar al decorador que te parezca.


  Kitty sonrió, indulgente, dándole un golpecito en la mejilla.


  –Ya veremos.


  Una desagradable implicación parecía haber quedado colgada en el aire, pero antes de que Derek pudiese preguntar a qué se refería Raina entró en la casa con una bolsa de viaje que dejó caer al suelo sin ceremonias.


  –Le he dicho al chófer que podía dejar las maletas en la acera. Alguien debería ir a buscarlas.


  Kitty ni siquiera se volvió y, suspirando, Derek se dio la vuelta.


  –Me debes los veinte dólares que le he dado de propina –dijo Raina.


  Su tono era frío, distante. Y era de esperar. Besándola había metido la pata como no lo había hecho nunca.


  No sólo había puesto en peligro su relación con Kitty, también había arruinado cualquier posibilidad de convencer a Raina para que no dejara su puesto en la oficina. Aunque pudiese convencerla, hacerlo sería un desastre. Ahora que la había tenido entre sus brazos jamás olvidaría aquel beso. Jamás dejaría de desearla. Y tenía que dejarla ir, por mucho que le doliese.


  Había elegido a Kitty. Si estaba lamentando esa decisión ahora, era su problema. No tenía por qué arrastrar a Raina.


  Sin embargo, lo único peor que casarse con Kitty era la idea de no volver a verla a ella.


  Raina se detuvo en la puerta del salón, mirando a Kitty. Nunca se había sentido más fuera de lugar, más… insignificante.


  Ella no solía sentirse insegura o inferior a nadie. Era una chica de clase media baja que trabajaba para ganarse la vida y nunca le había importado en absoluto. Al contrario, se sentía orgullosa de sí misma.


  Cuando aceptó el puesto en Diamantes Messina se había visto inmersa profesionalmente, aunque no personalmente, en una atmósfera de dinero y privilegios. Y, aunque poca gente de la que había conocido en el ambiente profesional imaginaría sus humildes orígenes, jamás se había sentido avergonzada de quién era.


  Pero al lado de la elegante Kitty Biedermann se sentía fea, ordinaria… de clase trabajadora. Y tuvo que contener el impulso de marcharse sin hacer ruido.


  Kitty podía ser la prometida de Derek, pero aquél no era aún su territorio. Ella seguía teniendo ventaja. Al menos durante una semana más. Y hasta entonces no pensaba regalarle nada a aquella pretenciosa.


  Cuando Kitty terminó su inspección ocular, Derek había vuelto al salón.


  –He puesto tus cosas en la habitación de invitados, la última de la izquierda en el piso de arriba.


  Kitty abrió la boca para protestar, pero después de mirar a Raina de reojo volvió a cerrarla. Sin embargo, el mensaje estaba bien claro: no se acostaban juntos.


  ¿Eso debería hacer que se sintiera mejor?


  Porque no era así. Se acostaran o no, no tenía derecho a besar a Derek.


  Claro que había sabido eso desde su primera conversación con Kitty. Pero saber de su existencia y enfrentarse con la realidad eran dos cosas completamente diferentes.


  A Raina no le gustaba nada que la echasen de allí. Pero le gustaba aún menos tener que verlos juntos.


  –Bueno, yo me marcho. Os dejo solos…


  –No, de eso nada –la interrumpió Derek.


  –Cariño… –intervino Kitty, pasándole un brazo por la cintura–. ¿No prefieres que estemos solos?


  Todas las células de su cuerpo se rebelaron al ver las curvas de Kitty pegadas al costado de Derek. Era repulsivo. Como la serpiente de dos cabezas que el profesor de ciencias naturales les había enseñado en el laboratorio cuando estaba en sexto.


  –Ahora que Kitty esta aquí, mi presencia es innecesaria –insistió Raina.


  –No estoy de acuerdo. A menos que quieras romper nuestro acuerdo, aún tienes que ayudarme durante una semana con Isabella.


  –Ah –Kitty sonrió–. De modo que es la niñera.


  Raina apretó los labios. Kitty o no Kitty, beso o no beso, tenía intención de recibir su indemnización.


  –No es eso. Pero había pensado que con Kitty aquí yo no te haría falta.


  Derek apretó los dientes.


  –Sigues siendo mi empleada. Y, si no recuerdo mal, trabajas ocho horas al día.


  –¿Ocho? –repitió ella, irónica.


  –Además, Kitty estará agotada del viaje y querrá descansar un rato.


  Pero su prometida lo miró, indignada.


  –Derek, por favor… deja que la niñera se vaya a casa.


  –No es la niñera.


  –No soy la niñera.


  Lo habían dicho a la vez y Derek la miró, intentando disimular una sonrisa, como si la rabieta de Kitty lo divirtiera. Y Raina tuvo que hacer un esfuerzo para contener las lágrimas.


  Echaría de menos esos momentos de sincronización, de saber exactamente lo que él estaba pensando. ¿Cómo no iba a hacerlo? Después de nueve años lo conocía tan bien que era casi como otra parte de ella. Como un brazo o una pierna. Y cuando lo hubiera amputado de su vida, sentiría el fantasma de su presencia durante años.


  Y, sin embargo, no podía quedarse. Ya no. Antes tenía sus propias razones para marcharse de la empresa, pero ahora que iba a casarse con la horrible Kitty Biedermann… en fin, estar enamorada del jefe ya era problema suficiente. Pero cuando ese jefe estuviera casado…


  Pero después de esa semana sería libre y podría volver a la Escuela de Cocina… a muchos kilómetros de allí, en Poughkeepsie, Nueva York.


  –Claro que me quedaré. Tenemos muchas cosas que hacer en una semana.


  –Por favor… –Kitty hizo un gesto con la mano–. Si tú no eres la niñera lo primero que debemos hacer es contratar a una.


  –Derek acaba de despedir a la que tenía. Está decidido a hacerlo él solito.


  –No lo dirás en serio –Kitty hizo una mueca de horror.


  –Pues sí –asintió Raina, sin poder evitar una sonrisa de satisfacción–. Está encantado con la idea de ser padre. Se queda despierto con Isabella toda la noche, le da el biberón, le cambia los pañales… todo.


  Al oír la frase «le cambia los pañales» Kitty hizo un gesto de asco.


  Quizá se estaba pasando, pensó Raina, pero Kitty Biedermann merecía saber en qué se estaba metiendo. Y Derek también.


  –¿Sabes una cosa, Isabella? Casi me da pena Kitty –Raina se inclinó para darle un beso en la barriguita mientras le cambiaba el pañal y la niña lanzó sobre ella una mirada de incredulidad–. He dicho «casi». Cuando aceptó casarse con un magnate de los diamantes seguramente no sabía que le esperaba una vida llena de pañales y biberones –le explicó, mientras la dejaba sobre una mantita en el suelo.


  Derek necesitaba un descanso después de tratar con dos mujeres tan difíciles… siendo Kitty e Isabella esas dos mujeres, ya que Raina se negaba a considerarse a sí misma difícil. Habían pasado tres días desde que Kitty apareció y la heredera se pasaba la mayor parte del tiempo en el spa, de modo que no debía quedar un solo centímetro de su cuerpo sin pulir, frotar o exfoliar. Y cuando no estaba en el spa dedicaba su tiempo a intentar romper el tenue lazo que empezaba a formarse entre Derek e Isabella. El resultado de lo cual eran lágrimas y rabietas. Isabella tampoco estaba muy contenta.


  Un hombre normal se habría rendido, pero Derek, que no era un hombre normal, lo soportaba todo apretando la mandíbula. Francamente, le sorprendía que no se hubiera roto un diente. Quizá su último acto como ayudante sería pedirle hora para el dentista. Por si acaso.


  Raina había insistido en ir al bufete del abogado para recoger los documentos de custodia y ahora, con los papeles guardados en el maletín, estaban matando el tiempo en el estudio.


  –Cualquier día de éstos te vas a poner a gatear –sonrió al ver que la niña intentaba apoyarse en las manitas.


  Isabella la miró con una expresión de desafío tan parecida a la de su padre que Raina soltó una carcajada.


  –Sí, lo sé, es evidente. Claro que pronto te pondrás a gatear, no lo he dudado un momento –mientras miraba la maravillosa piel de la niña y sus brillantes ojos azules se le encogió el corazón–. Cariño, no podrías ser más guapa. Esa Kitty es idiota. Cualquiera se pondría a dar saltos de alegría al saber que iba a ser tu mamá.


  Isabella sonrió, como diciendo que ella pensaba lo mismo.


  –Te pareces tanto a tu padre… lo único que no entiendo es por qué tú no lo ves. Sois iguales.


  Isabella había empezado a tolerar la presencia de su padre, pero sólo eso. Al final de la semana, Derek había aprendido a hacer lo más básico: cambiar los pañales, darle el biberón y sí, a poner la sillita de seguridad en el coche. Pero seguía tratando el asunto de su paternidad como un preso en el corredor de la muerte mientras Isabella sonreía a cualquiera que entrase por la puerta… salvo a su padre.


  –Supongo que eres tan cabezota como él. Isabella arrugó la cara y, como para demostrar que Raina estaba equivocada, se lanzó hacia delante… cayendo de bruces sobre la manta.


  –¿Te has hecho daño, cariño? –Raina tomó a la niña en brazos esperando que se pusiera a llorar, pero Isabella se limitó a apretar su desdentada mandíbula con gesto decidido.


  –Ya te digo, qué cabezota.


  –Supongo que estás hablando de Derek.


  Raina volvió la cabeza al oír la voz de Kitty, que iba vestida como una vampiresa de Hollywood. Algo que la incomodaba y la hacía sentir vulgar pero… en fin, cuando Isabella la manchaba de saliva sólo estropeaba una camiseta de Zara.


  Con una sonrisa más falsa que Judas, Kitty entró en el estudio y cerró la puerta.


  –Espero que no te importe. Cuando Derek me dijo que estarías en el estudio, pensé que sería una buena oportunidad para hablar de mujer a mujer.


  Raina le devolvió la sonrisa... o, más bien, le enseñó los dientes.


  –¿Y de qué querías hablar?


  –De Derek, claro. Y de esa tontería que le ha dado por criar a esta niña –contestó Kitty, sentándose al borde de un sillón.


  Había dicho «esta niña» como si fuera el virus de la viruela. E Isabella pareció entenderlo porque levantó las manitas hacia Raina.


  –No creo que sea una tontería. La familia es muy importante para Derek. Tú deberías saberlo.


  Kitty apartó la mirada.


  –Sí, claro. Pero Derek me habló de su hermano… se llama Dex, ¿no?


  –Sí, Dexter.


  –Por lo visto él y su prometida están muy encariñados con la niña. ¿No sería mejor que ellos la criasen?


  –¿Estás sugiriendo que Derek le ceda la custodia a Dex y Lucy?


  –Yo sólo quiero lo mejor para ella. Si Dexter y Lucy quieren a la niña, ¿por qué no van a criarla? Después de todo, él es tío de Isabella.


  –Y Derek es su padre –le recordó Raina–. Y lo mejor para los niños es ser criados por sus padres.


  –Bueno, en condiciones normales sí, claro.


  –Derek quiere ser su padre –insistió Raina. Aunque también ella tenía dudas. ¿De verdad quería ser el padre de Isabella o estaba haciendo todo aquello por obligación?


  –Pero Dallas es un sitio mucho más seguro para criar a un niño que Nueva York. ¿No estás de acuerdo?


  –Sí, pero…


  –Veo que me entiendes. Sabía que eras una chica sensata –Kitty se levantó, colocándose el bolso bajo el brazo–. Entonces, ¿hablarás con Derek?


  –¿Hablar con él? No te entiendo.


  –Explícale que Isabella debería quedarse en Dallas con Dexter.


  –Pero Derek también vive en Dallas.


  Kitty sonrió mientras se dirigía a la puerta.


  –Supongo que conservará esta casa, pero no va a vivir aquí después de que nos casemos.



  Capítulo Nueve


  –¿Seguro que esto es necesario? –preguntó Derek, malhumorado.


  –¿Eh? –Raina, distraída, no había oído la pregunta.


  –Esto –insistió él, mostrándole un libro de cuentos infantiles.


  Estaban sentados alrededor de la piscina, Isabella sobre las rodillas de su padre, dando pataditas. Kitty había estado con ellos cinco minutos, pero enseguida volvió a entrar en la casa porque, según ella, «en Dallas el calor era insoportable». Y la ausencia de Kitty era, sin duda, uno de los atractivos de la piscina en aquel momento.


  –Ah, el libro. Sí, es necesario.


  Derek, con el ceño fruncido, siguió leyendo en voz alta mientras Isabella lo escuchaba atentamente.


  Verlos a los dos juntos hacía que se le encogiera el corazón. Isabella estaba muy quietecita mientras su padre le leía El gato en el zapato…


  ¿Cómo podía Kitty no entender aquello? ¿Cómo podía estar con ellos durante cinco minutos y no darse cuenta de que se necesitaban el uno al otro?


  Evidentemente Isabella necesitaba una familia y, como su madre no estaba preparada para cuidar de ella, era tremendamente importante que tuviera un padre cariñoso. Raina sabía de primera mano lo que era ser abandonada por tu padre, pero la felicidad de Isabella no era lo único que estaba en juego. Si Derek no podía cumplir con su obligación, si fracasaba, jamás se perdonaría a sí mismo. La familia era muy importante para él y Raina lo sabía mejor que nadie. Pero más que eso, necesitaba un niño en su vida. Alguien que lo ayudase a recuperar algo de su propia infancia. E Isabella podía hacer eso por él.


  Pero aún no había encontrado ninguna felicidad en cuidar de la niña y si Kitty se salía con la suya, probablemente no lo haría nunca.


  –Sólo tiene cinco meses –insistió Derek–. No puede entender lo que le estoy leyendo.


  –Es posible –asintió Raina, cerrando la revista que estaba fingiendo leer. Desde su conversación con Kitty el día anterior había estado intentando encontrar el momento para hablarle de su plan demoníaco de dominar el mundo, o al menos la vida de Derek, pero no había encontrado la manera de decirle: «por cierto, tu prometida es un íncubo del infierno».


  En lugar de eso dijo:


  –Las investigaciones demuestran que leerle cuentos a los niños mejora tremendamente su capacidad para el lenguaje y la lectura.


  Derek arrugó el ceño, pero pasó otra página.


  –¿Y los estudios dicen a qué edad…?


  –Dex lo hacía.


  Derek se irguió en la silla.


  –Pues si Dex podía leerle cuentos, yo también.


  –En realidad, creo que él le leía a Jane Austen. Emma, quizá. Derek, tengo que hacerte una pregunta…


  –¿Jane Austen? –la interrumpió él, indignado–. ¿Dex le leía a Jane Austen y tú me haces leerle El gato en el zapato?


  –Mira a Isabella, le encanta. Da igual lo que leas, lo importante es que leas algo. Y sobre Kitty…


  Pero antes de que terminase la frase, Derek se levantó.


  –Esto no puede ser.


  –Oye, que no es una competición –Raina entró tras él en la casa y lo encontró en la biblioteca, buscando en la D de Dickens y Dostoievski, con Isabella apoyada en la cadera, la cabecita inclinada a un lado como si estuviera estudiando a aquel maníaco.


  Iba a sacar Crimen y castigo cuando Raina puso la mano sobre el libro para detenerlo.


  –No puedes leerle a Dostoievski.


  –Tú misma has dicho que da igual lo que le lea.


  –Quería decir cualquier cosa que tú disfrutes leyendo. Nadie disfruta leyendo Crimen y castigo. Es una novela maravillosa, pero ¿no pensarás leerle la escena en la que Raskolnikov se carga a la anciana?


  –A mí me gustó.


  –Tú hace años que no lees una novela. Lees el Business Weekly y el Times. Pero no intentes leerle nada de eso a Isabella porque no le gustará –Raina buscó entre los libros hasta que encontró uno de su gusto–. Si insistes en leerle un clásico, prueba con éste –anunció, poniendo en su mano una novela de Sherlock Holmes–. Es corta y creo que te gustará. ¿Y quieres escucharme un momento?


  –¿Qué?


  –Es que… la cosa es que Kitty…


  En fin, ¿cómo se le decía a alguien que había cometido un error monumental? Particularmente a alguien que nunca cometía errores.


  –Derek, a ti no te gusta Nueva York, ¿verdad?


  –Me parece que no lo he leído.


  –La ciudad, no el libro. Tengo la impresión de que es una ciudad que no te gusta mucho.


  –Nueva York no está mal –dijo él, distraído, mirando la contraportada del libro–. Me gusta el hotel en el que suelo alojarme cuando voy allí.


  –¿El Plaza? Sí, a la gente suele gustarle el hotel Plaza –dijo Raina, irónica–. Pero tú no querrías vivir en Nueva York, ¿verdad?


  –¿Vivir en Nueva York? ¿Por qué iba a vivir allí? El cuartel general de Diamantes Messina está aquí, en Dallas.


  Raina no sabía si alegrarse o preocuparse por esa respuesta.


  –Pero tienes una oficina en Nueva York.


  –Una oficina satélite. Y es una de las más pequeñas –contestó Derek, como si ella no conociera más detalles de la oficina que él mismo–. ¿Por qué me preguntas eso?


  Raina vaciló un momento. Quizá no debería meterse, quizá aquello era algo que Derek tendría que solucionar con su prometida. Sí, quería que Isabella estuviera protegida, pero tampoco ése era su trabajo. Ella no era parte de la familia. Si Derek decidía irse a vivir a Nueva York, quizá Dex y Lucy se quedarían con la niña. Y, francamente, si eso pasara se alegraría de no estar cerca para verlo.


  –Por curiosidad. Había pensado que a lo mejor querrías llevarte allí el cuartel general.


  –Nunca haría eso. Además, Nueva York es una ciudad muy cara. Costaría una fortuna llevarnos allí a todo el mundo.


  –Eso es lo que yo había pensado –murmuró Raina.


  Pero Derek ya se había ido con el libro y la niña al jardín, de modo que se quedó en la puerta, echando humo por las orejas.


  –Porras.


  Desde los diecisiete años, Derek tomaba todas sus decisiones pensando en la empresa. Y no era sólo por ganar dinero sino porque veía a la empresa como a su familia. ¿Y por qué no? Hasta que su padre murió un año antes, los tres habían trabajado codo con codo para que Diamantes Messina prosperase.


  Si se casaba con Kitty, que había dejado bien claro que no pensaba vivir en Dallas y menos criar a una niña, sería una madre horrible para Isabella. Eso en el mejor de los casos. En el peor, lo convencería para que le concediera la custodia de la niña a su hermano. Aunque al menos de ese modo Isabella crecería con un padre y una madre que la quisieran. Pero conocía a Derek lo suficiente como para saber que nunca se lo perdonaría a sí mismo.


  Para él, casarse con Kitty era lo mejor que podía pasarle a Diamantes Messina, pero aún no sabía que ella pensaba apartarlo de su cuartel general. Sí, podrían mudarse a Nueva York, ¿pero a qué precio?


  Derek seguramente no se dejaría presionar por Kitty, pero entonces ella le haría la vida imposible…


  «¿Qué te importa a ti todo eso?», se preguntó entonces. Derek era un hombre adulto y tomaba sus propias decisiones. Además, ¿por qué le importaba si Kitty le hacía la vida imposible o no?


  Pero le importaba. Y si dejaba que cometiese aquel terrible error nunca se lo perdonaría a sí misma. No podía abandonarlo cuando más la necesitaba.


  –No puedo dejar que lo hagas.


  Derek levantó la cabeza.


  –¿No puedes dejar que le lea una novela de Sherlock Holmes?


  Raina arrugó el ceño.


  –No… acabo de decirte que podías leerle esa novela.


  –Pues eso.


  –Quiero decir que no puedes casarte con Kitty.


  Derek la miró, perplejo.


  –¿Lo dices por el beso?


  –No, no es por eso.


  Él la estudió, pensativo. No dejaba de recordar aquel beso, la pasión que Raina le había escondido durante tanto tiempo…


  –Seguramente deberíamos hablar de ello.


  –No, no deberíamos. Fue un error, nada más. Yo no he vuelto a pensar en ello en absoluto.


  La mentira no podría ser más evidente si la hubiera sometido a la prueba del polígrafo. Porque estaba claro que tampoco ella había podido olvidarlo.


  –Esto no es… estoy hablando de Kitty. No deberías casarte con ella.


  Derek la dejó cambiar de tema porque no estaba seguro de que hablar del beso fuese mejor que pensar en ello. Desear a una mujer cuando uno iba a casarse con otra era un serio inconveniente. Tenerlas a las dos en casa, junto con Isabella, había estado a punto de provocarle un aneurisma. Que podría ser menos doloroso, por cierto.


  –Dices que quieres tener una relación de verdad con tu hija –siguió Raina–. Y es tan importante para ti como para querer aprender a ser padre, pero nada de eso importará si te casas con Kitty porque ella será su madrastra.


  –Aprenderá, seguro.


  –No, Derek. No aprenderá nada. A menos que esperes que Kitty se convierta en otra persona.


  –Ya has dejado bien claro que no te gusta Kitty…


  –Da igual que me guste o no. Lo que deberías preguntarte a ti mismo es si a ti te gusta Kitty. ¿No la conocías cuando le pediste que se casara contigo?


  –Claro que la conocía.


  –Pues entonces no lo entiendo. Ya sé que encontrar a la esposa perfecta y casarte era parte de tu plan…


  Derek hizo una mueca. Porque casarse con Kitty había sido parte de su plan, sí. El puente perfecto entre la nueva oficina en Antwerp desde la que quería abrir otros mercados para sus diamantes.


  –Olvídate de tus planes por un momento –suspiró Raina–. Sé cuánto te gusta planear las cosas porque me he pasado nueve años ayudándote a que esos planes salieran como tú esperabas.


  –Raina…


  –Casarse no debería tener nada que ver con los negocios, Derek. Vas a unir tu vida a la de esa mujer.


  La fuerza de su convicción lo hizo pensar. ¿Qué significaría unir su vida a la de otra persona?


  ¿Cómo sería tener a alguien en quien poder confiar completamente? Una persona a la que viera todos los días, que lo retase sin ser una antagonista, una persona que siempre se preocupara por sus intereses…


  Y, sin embargo, cuando intentaba imaginar a esa persona, no era Kitty quien aparecía en su cabeza, sino Raina.


  Porque, ¿no era todo eso lo que ya tenía con ella?


  Capítulo Diez


  –Crees que estoy diciendo tonterías, ¿verdad? ¿Crees que estoy siendo exageradamente romántica?


  La idea de que Raina pudiera ser su esposa ideal lo había sorprendido tanto que Derek contestó con sinceridad:


  –No, no lo creo.


  Ella parpadeó, sorprendida.


  –Bueno, al menos lo admites. Porque te conozco, Derek. Sé que en tu corazón no deseas sólo una fusión comercial. Quieres un matrimonio de verdad, como el que tuvieron tus padres.


  –El matrimonio de mis padres no fue perfecto.


  –No estoy diciendo que lo fuera. Pero estaban hechos el uno para el otro, ¿no? Tu padre pensó que encontraría diamantes donde nadie más había pensado buscarlos y ella lo apoyó en todo. Aguantó años viviendo casi en la pobreza en los países más remotos del mundo, llevando la familia de un lado a otro… ella lo soportó porque quería a tu padre.


  Derek se quedó pensativo. Su madre no sólo lo había soportado, le había encantado hacerlo. Antes de que le diagnosticaran un cáncer sus vidas habían estado llenas de aventuras, llenas de alegría. Cuando murió, su padre había seguido buscando diamantes, pero ya no había ninguna alegría en ello.


  Raina tenía razón. Sus padres estaban hechos el uno para el otro. Sus vidas no habían sido en absoluto convencionales, pero el amor que sentían el uno por el otro consiguió mantener unida a la familia.


  ¿Podría él tener ese tipo de relación con Kitty?, se preguntó. Empezaba a dudarlo.


  –La relación entre mis padres era inusual. No espero eso de Kitty.


  –Pues a lo mejor deberías esperarlo.


  –Kitty es una astuta mujer de negocios. Ella nunca haría las cosas que hizo mi madre. Nunca lo dejaría todo para seguir a su marido a… Bolivia, por ejemplo.


  –Yo no estoy hablando de Bolivia. Estoy hablando de llevar tu cuartel general a Nueva York. Kitty no piensa vivir en Dallas.


  Derek se quedó menos sorprendido por sus palabras que por la seguridad con que las había pronunciado. Aquello no era una suposición.


  –¿Ella te ha dicho eso?


  –Sí.


  –Raina…


  –¿Qué?


  –¿Hay algo más?


  Ella arrugó el ceño, sin saber si podía seguir hablando. Si tenía derecho a seguir hablando.


  –Creo que deberías hablar con ella sobre ese asunto.


  Había dicho «ese asunto» mirando a Isabella, pero luego lo miró a él con gesto desafiante. No pensaba decir una palabra más.


  Pero no tenía que hacerlo. Derek sabía sumar dos y dos. Aparentemente, Kitty le había dicho no sólo que no pensaba vivir en Dallas sino algo sobre Isabella. Y no había que ser un genio para adivinar qué podía ser.


  –La verdad, no me había parado a pensar dónde viviríamos. Pensé que sería en Dallas.


  –Pero…


  –Romper mi compromiso con Kitty sería un desastre –la interrumpió él–. Arruinaría nuestra relación con las joyerías Biedermann.


  –Aquí hay algo más en juego que la relación entre Messina y las joyerías Biedermann, Derek. Olvida la empresa por un momento y piensa en ti mismo. Llevas tantos años concentrado en el negocio que se te ha olvidado pensar en tu propia vida.


  Mientras la observaba sentarse a su lado, con las mejillas ardiendo y los ojos brillantes, sólo se le ocurrió una respuesta:


  –Te aseguro que sé muy bien lo que quiero –murmuró mirando sus labios, esos labios generosos, perfectos. Si hubieran estado solos la habría besado. Si fuera libre, habría hecho mucho más.


  –¿De verdad lo sabes?


  –Claro que sí. ¿Y tú, Raina? ¿Cuándo fue la última vez que hiciste algo pensando sólo en ti misma?


  Ella parpadeó, sorprendida.


  –No estamos hablando de mí.


  –Pues a lo mejor deberíamos hacerlo –contestó él, cambiándose de brazo a una Isabella profundamente dormida–. ¿Qué es lo que quieres de la vida?


  Entonces fue ella quien miró sus labios y, sin poder evitarlo, Derek recordó de nuevo el beso, cómo todo su cuerpo parecía derretirse…


  Sabía sin la menor duda que lo deseaba. Probablemente tanto como la deseaba él. Y el deseo, como el sol de mediodía, hizo que todo lo demás pasara a segundo plano.


  –¿Qué es lo que deseas? –le preguntó en voz baja.


  Pero, en lugar de la admisión que esperaba, Raina contestó:


  –Kitty no quiere criar a Isabella. Quiere que le cedas la custodia a Dex y Lucy.


  Luego se quedó en silencio, sin duda esperando que él se mostrase indignado. Aunque la verdad era que no lo sorprendía en absoluto. Pero, aun esperándolo, sin darse cuenta apretó más a la niña contra su corazón.


  –Ya veo.


  –Mira, Derek… Isabella es tu hija. Y si quieres criarla y cuidar de ella deberías hacerlo. Sea o no lo mejor para la empresa. Sea o no lo que habías planeado hacer con tu vida –Raina se inclinó hacia él como si todas las moléculas de su cuerpo le exigieran que la escuchara–. Pero si no la quieres, si no puedes quererla con todo tu corazón, si la idea de dársela a tu hermano no te repugna, entonces quizá deberías hacerlo.


  –Yo no he dicho…


  –Dex y Lucy la adoran. Si tú no puedes quererla como ellos sería mejor que Isabella creciera con tu hermano.


  Derek apretó los labios. No dejaría que nadie le quitase a la niña.


  Pero antes de que pudiera decirlo, Raina se levantó y desapareció en el interior de la casa. Y, un minuto después, oyó el motor de su coche.


  La dejó ir, frustrado consigo mismo. Había imaginado que Isabella sería un problema para Kitty, pero pensó que acabaría enamorándose de ella…


  ¿A quién quería engañar? Kitty Biedermann nunca había fingido ser lo que no era. Sencillamente, él no había querido verlo.


  Evidentemente no era una mujer maternal. Pero ése era un tema del que no habían hablado nunca. Y sería un problema con Isabella o sin ella porque él quería tener hijos. Quería que la niña tuviera una madre que la quisiera como si fuera su propia hija.


  Kitty, aparentemente, no iba a ser esa madre. Pero, ¿cómo iba a romper su compromiso con ella?


  Después de tantos años de cuidadosa planificación, ahora que sus objetivos para Diamantes Messina estaban al alcance de la mano… todo iba a irse por la ventana. A causa de una niña diminuta.


  Raina lo había acusado de olvidarse de sí mismo y quizá tenía razón. Durante toda su vida adulta había tomado decisiones pensando sólo en la empresa. Era lo primero en su vida. Siempre.


  Tenía que ser así porque Diamantes Messina no era sólo un negocio, era una empresa familiar. Era un legado y su éxito el reflejo de todos los sacrificios que habían hecho sus padres.


  Pero ahora, por primera vez, lo que beneficiaba a la empresa no era lo que beneficiaba a su familia. Y, por primera vez, iba a tener que elegir entre las dos.


  Saber que Kitty era un demonio y hacer algo al respecto eran dos cosas bien diferentes, pero Raina estaba decidida a hacer algo. Y tenía menos de una semana para ello.


  El miércoles de la semana siguiente se habría librado de aquella locura. De una manera o de otra, habría desaparecido de la vida de Derek Messina para siempre. Aunque él no estuviera satisfecho de su relación con Isabella y aunque no consiguiera su indemnización tenía que irse.


  Raina miró el suflé que acababa de sacar del horno y le entraron ganas de llorar. Y no sólo porque el maldito suflé se hubiera hundido.


  Una vez, diez años antes, había sabido qué hacer para que le quedasen perfectos. Vivía para los suflés, para las salsas… estaba en su primer año en la Escuela de Cocina, convencida de que iba a convertirse en la mejor chef de Dallas.


  Ahora, hacer hamburguesas le resultaba más fácil que preparar una salsa holandesa. Y lo peor era que en aquel momento le daba igual. No sabía que un corazón roto doliese más que un sueño roto.


  Siempre había creído que dejar la Escuela de Cocina para trabajar en Diamantes Messina sería lo más doloroso que tuviera que hacer nunca. Jamás se le ocurrió pensar que dejar ese trabajo fuese a dolerle incluso más.


  –Francamente, no sé por qué estás tan preocupada –Lavender se sirvió una taza de café y tomó el azucarero–. ¿Y qué si se casa con esa bruja y se marcha a Nueva York?


  –Esa mujer va a destrozar su vida.


  –¿Y a ti qué te importa? Derek Messina prácticamente ha destrozado la tuya durante los últimos nueve años.


  –Sí, claro –murmuró Raina. Ése era el problema de estar secretamente enamorada del jefe. Nadie, ni siquiera tu hermana, entendía que defendieras al hombre que te había robado prácticamente todos tus días libres–. Aunque no es tan malo como crees.


  Pero la verdad era que trabajar tantas horas y perderse las vacaciones había sido soportable sólo porque estaba enamorada de él. Raina sabía y aceptaba que era culpa suya, claro. De no haber sido así, seguramente lo habría mandado a la porra muchos años antes.


  –Deja que cometa sus propios errores y se vaya al infierno –insistió Lavender–. Pero no vas a hacerlo, ¿verdad? No, tú tienes que salvar a todo el mundo.


  –¿Qué quieres decir con eso?


  –No puedes dejar que cada uno solucione sus propios problemas. Siempre tienes que acudir al rescate –contestó su hermana–. Como con mamá. Cuando tuvo la embolia, ¿qué hiciste? Dejar la Escuela de Cocina y volver a casa.


  –Para ser alguien que se benefició de que yo volviera a casa pareces muy crítica –replicó Raina, enfadada.


  Lavender siguió moviendo el azúcar.


  –No me malinterpretes, te lo agradezco mucho. Pero es que no era tu problema.


  –Sólo hice lo que tenía que hacer.


  –No, cariño. Dejaste toda tu vida en suspenso no sólo hasta que mamá pudo levantarse de la cama sino indefinidamente. Y ahora que mamá y los niños no te necesitan, mira lo que estás haciendo.


  –¿Qué?


  –Ahora quieres solucionar la vida de Derek.


  –¿Crees que me estoy inventando sus problemas?


  –No, sólo digo que te gusta resolver los problemas de los demás. Te gusta que te necesiten.


  –¡Eso no es verdad!


  –Pues entonces demuéstralo. Cuando termine la semana, márchate. Márchate consigas la indemnización o no.


  –Pero…


  –Y deja de preocuparte por lo que haga con su prometida –siguió Lavender–. A menos que haya una razón personal para que eso te preocupe…


  –No sé de qué estás hablando.


  –Raina, por favor. ¿Es que nunca vas a admitir que estás enamorada de él?


  Raina la miró, perpleja.


  –¿Lo sabías?


  Lavender puso los ojos en blanco.


  –Pues claro que lo sabía. ¿Crees que soy tonta?


  –Yo… ¿lo sabe alguien más?


  –Me imagino que mamá. Como siempre lo está defendiendo…


  Y ella creyendo que su madre había adivinado de dónde salió el dinero para las reformas de la casa…


  –¿Y los niños?


  –¿Cassidy y Kendrick? No, ésos no se enteran de nada. Y Jasmine lleva fuera demasiado tiempo.


  –¿Por qué nunca me habías dicho nada? –preguntó Raina.


  –Porque estaba esperando que tú me lo dijeras. Eres mi hermana y mi mejor amiga. No me puedo creer que no me lo hayas contado.


  –No te lo he contado nunca porque odias a Derek.


  –Yo no le odio. Llevo años picándote para ver si admitías que estabas enamorada de él –Lavender inclinó a un lado la cabeza para estudiarla–. ¿Por qué te resulta tan difícil admitir que la razón por la que no quieres que se case con Kitty es porque lo quieres para ti?


  –Esto no tiene nada que ver con lo que yo quiera.


  –Pues a lo mejor debería tener algo que ver. Si lo quieres de verdad no se lo entregues a Kitty en bandeja de plata. Lucha por él.


  Raina suspiró.


  –¿Es que no te das cuenta? Kitty no es el problema. Mucho antes de que ella apareciera yo estaba ahí… y Derek no me ha querido nunca.


  –Si ése es el caso, ¿por qué te importa tanto? ¿Por qué no te alejas de él de una vez por todas y que se apañe como pueda?


  Buena pregunta.


  –Porque lo quiero –era la única respuesta–. Aunque él no me quiere, no puedo dejar que cometa un error que lamentará durante el resto de su vida.


  Raina sabía que Derek la deseaba, no había la menor duda. No la quería, no quería una relación sentimental con ella, pero la deseaba. Y no había visto esas chispas en su relación con Kitty. Derek Messina era un hombre demasiado honesto como para acostarse con una mujer mientras estaba comprometido con otra… y, por eso, quizá la mejor manera de convencerlo para que dejase a Kitty sería seducirlo.


  Pero, ¿de verdad quería hacerlo? ¿Podía hacerlo? Había pasado nueve años disfrazándose de consumada profesional. Sin personalidad, sin sentido del humor, sin atractivo, sin sexo.


  ¿Podía olvidarse de todo eso para seducir a un hombre como Derek?


  Ella sólo había tenido una breve, pero apasionada, aventura con Trey, a quien había conocido en la Escuela de Cocina y al que no volvió a ver. Desde entonces los hombres con los que había salido no eran hombres con los que mantener una relación sentimental. Aunque ella no tenía tiempo para relaciones sentimentales.


  Además, ninguno había estado a la altura de Derek.


  Pero si se iba de Diamantes Messina sin intentar seducirlo, nunca se lo perdonaría a sí misma. Y quizá nunca lo olvidaría.


  ¿De verdad quería ser la otra mujer? No, pero así evitaría que Derek cometiese un error terrible, Isabella no tendría que soportar a una perversa madrastra y ella cerraría aquel capítulo de su vida de una vez por todas. Incluso Kitty conseguiría lo que quería: seguir viviendo en Nueva York sin una hijastra de la que no quería saber nada.


  Todo el mundo tenía algo que ganar. Si era capaz de seducir a Derek.


  Capítulo Once


  –Tenemos que hablar.


  Kitty, que estaba en una tumbona frente a la piscina, no pareció oírlo y Derek se aclaró la garganta hasta que, por fin, ella se quitó las gafas de sol y le hizo un gesto para que se sentara a su lado.


  –¿Dónde está la niña?


  –Isabella está con su tía.


  Derek le había pedido a Lucy que se quedara con ella un rato para poder hablar con Kitty. Si Raina tenía razón y su prometida no quería saber nada de la niña lo mejor sería aclararlo cuanto antes.


  –Gracias a Dios –Kitty se levantó, suspirando.


  –Parece que te alivia librarte de ella.


  –Bueno… –su prometida sonrió–. Tener una niña al lado hace que la situación sea un poco incómoda.


  El diminuto bikini que llevaba mostraba un cuerpo hidratado, cuidado y bronceado bajo una lámpara de rayos Uva. Resultaba tan guapa como poco atractiva.


  –¿No quieres tener hijos?


  –Supongo que sí… algún día. Pero sólo tengo veintinueve años. Aún no estoy preparada para eso.


  ¿Aún no estaba preparada? Raina tenía veintiocho años y parecía mucho más madura que ella, pensó. Si iba a casarse, quería una mujer que estuviera preparada para ese compromiso. No sólo preparada para ser su esposa sino para ser madre. Él había tenido que hacerse adulto antes de tiempo y lo último que necesitaba era casarse con una cría.


  –Esto no va a funcionar –suspiró.


  –Ya sabía yo que acabaríamos así –Kitty hizo un gesto de desprecio–. ¿De verdad me dejarías por esa niña?


  –Es mi hija.


  –¿Y por ella te cargarías un negocio que vale millones? Supongo que pensarás que ése es un gesto muy noble.


  –No, sencillamente creo que es necesario –contestó Derek.


  La expresión de Kitty se hizo más desagradable.


  –Nunca volverás a hacer tratos con las joyerías Biedermann.


  Kitty estaba a punto de entrar en la casa, indignada, pero Derek la sujetó del brazo, levantado una mano en la que brillaba un diamante de tres quilates.


  –Te equivocas, Kitty. Joyerías Biedermann seguirá haciendo negocios con Diamantes Messina por una razón: te gustan mucho los diamantes, cuanto más grandes mejor. Y ahora mismo los mejores diamantes del mundo salen de nuestras minas. Así que, tarde o temprano, se te pasará el enfado.


  Ella lo fulminó con la mirada mientras apartaba la mano de golpe.


  –Eso ya lo veremos.


  O empezaba a ver visiones o Raina estaba intentando seducirlo.


  Sí, había muchas posibilidades de que su agotamiento lo estuviera haciendo ver cosas que no existían. Después de una semana y media sin pegar ojo no sería nada raro. Pero conocía bien a Raina y nunca la había visto así: juguetona, atractiva y absolutamente seductora.


  En aquel momento estaba a un metro de él, en la cocina. Los pantalones cortos eran cada día más cortos y las camisetas más ajustadas. La que llevaba aquel día era de algodón verde, con un escote en pico que revelaba el nacimiento de sus pechos. Y los pantalones dejaban al descubierto unas piernas interminables y bronceadas.


  De nuevo, Isabella estaba con Lucy y Dex. No era lo que Derek quería, pero su hermano había insistido. Aparentemente, le había ofendido que Lucy se quedase unas horas con la niña el día anterior mientras él estaba trabajando.


  Y Derek había aceptado sólo porque quería estar a solas con Raina, pero en cuanto Dex se marchó con la niña, ella había insistido en enseñarle cómo hacer una papilla.


  –¿Estás segura de que esto es necesario?


  –Pues claro –contestó Raina, inclinándose para sacar una bandeja del horno.


  Lo único que Derek quería hacer era besarla hasta dejarla sin aire, pero antes tenían que hablar y Raina no le había dejado decir una palabra. De modo que, por el momento, su frustración con ella era proporcional a la frustración sexual.


  –En las próximas semanas Isabella empezará a comer alimentos sólidos y no hay razón para que no tome una variedad de purés en lugar de las aburridas papillas de cereales –Raina metió el dedo en un bol con algo de color naranja–. Prueba esto.


  Derek inclinó la cabeza para meterse el dedo en la boca y ella cerró los ojos un momento.


  –Delicioso. ¿Qué es?


  –Puré de zanahoria con nata y nueces –contestó Raina, después de aclararse la garganta.


  –Muy tentador.


  –Ya te dije que era mejor que las papillas de bote. ¿No crees que ha merecido la pena?


  Derek miró alrededor. Era como si un huracán hubiese pasado por la cocina. Había platos, cubiertos y bandejas por todas partes.


  –No sé si debo decir que sí o no.


  –¿De qué te quejas? Tu ama de llaves limpiará todo esto mañana. Mientras tanto, tienes suficiente comida para darle de comer a Isabella durante varias semanas.


  Derek estudió a Raina, preguntándose si de verdad querría seducirlo. Llevaba toda la mañana en la cocina, rozándose con él, bromeando, ofreciéndole que probase de todo… Era más que tentadora. Y, de nuevo, estaba viendo a una Raina desconocida.


  –Te encanta esto, ¿verdad?


  –¿Qué?


  –Esto, la cocina.


  –Pues claro –Raina se encogió de hombros–. Siempre me ha gustado.


  –No lo sabía.


  –Hay muchas…


  –Lo sé. Hay muchas cosas que no sé de ti. ¿Tan tirano era en la oficina que nunca pudiste ser tú misma?


  –No –contestó ella, acercándose un poco más–. En realidad…


  Pero Derek dio un paso atrás antes de que pudiera tocarlo. Durante toda la mañana había sido así. Cada vez que intentaba hablar con ella, Raina se ponía… seductora.


  –No, por favor.


  Resultaba muy tentadora, sí. Pero eso no era lo que él quería. Él quería a la verdadera Raina, no la seria asistente ejecutiva, ni aquella seductora a la que no conocía en absoluto. Quería a la mujer que siempre le decía lo que pensaba y que se mostraba tal como era.


  De modo que, cuando levantó una mano para acariciar su cara, Derek la sujetó.


  –Tenemos que hablar.


  Raina apretó los labios, enfadada. Había hecho todo lo posible por seducirlo, pero no había manera. Bueno, pues ya estaba harta.


  –¿Sabes una cosa? Muchos hombres estarían más que contentos conmigo.


  –¿Perdona?


  –Debes saber que muchos hombres me consideran un buen partido.


  Hombres con los que no había salido porque estaba enamorada de Derek, claro.


  –No lo dudo.


  –Los hombres de la oficina me piden que salga con ellos todo el tiempo. Mike Kaplan, de Administración. Scott Thompson, del departamento de Investigación. Incluso Dex me pidió un par de veces que saliera con él. Soy guapa –dijo Raina, clavando un dedo en su pecho.


  Sorprendido, Derek dio otro paso atrás hasta chocar con el fregadero.


  –Sí, es verdad –asintió.


  –Y soy inteligente.


  –Desde luego.


  –Y estoy en forma.


  –No me cabe la menor duda.


  –Y me han dicho que tengo unos pechos preciosos –Raina puntuaba cada una de sus palabras clavando un dedo en su pecho.


  –Yo diría que sí…


  –Entonces, ¿por qué demonios te resistes? ¿De verdad estás loco por esa egoísta de Kitty o es que eres tonto?


  –¿Cómo?


  Había una expresión de genuina sorpresa en su rostro y Raina se puso colorada.


  –O a lo mejor me equivoco por completo y no quieres saber nada de mí…


  Y entonces Derek, que nunca sonreía enseñando los dientes, soltó una carcajada.


  El sonido sorprendió tanto a Raina que se apartó apresuradamente… tropezando con sus propios pies. Pero él la sujetó, tomándola por la cintura con un brazo y empujando suavemente su cabeza para besarla con el otro.


  Sus labios exigían una respuesta y, después del primer momento de sorpresa, Raina abrió la boca para darle la bienvenida.


  El beso era poderoso, cálido, todo lo que había soñado. Y mucho más. Sin embargo, no era suficiente.


  ¿Durante cuánto tiempo había soñado con aquel momento? ¿Cuánto tiempo había esperado para que volviera a besarla?


  Sus hombros eran tan anchos, tan fuertes, tan capaces de soportar cualquier carga…


  Su pelo, que Raina había deseado tocar tantas veces, era como la seda y se imaginaba a sí misma acariciándolo durante horas. Si no hubiese otras partes de su cuerpo que también le gustaría acariciar.


  Por un momento sintió pánico. ¿Y si Derek paraba? ¿Y si recuperaba el sentido común? ¿Y si aquélla era su última oportunidad de besarlo, de tocarlo, de sentir las manos masculinas sobre su cuerpo?


  Sabía que la pasión era algo transitorio y la de Derek podía desaparecer en cualquier momento, de modo que tomó su cara entre las manos por si decidía apartarse.


  Sólo entonces se dio cuenta de que él se estaba moviendo. No para apartarse como había temido, sino para levantarla del suelo y llevarla hacia la escalera.


  Con las piernas enredadas en su cintura, Raina se apretó contra él todo lo que le era posible mientras la llevaba hacia la única habitación de la casa en la que nunca había entrado: su dormitorio.


  El alivio, mezclado con el deseo y la alegría, hacía que su corazón pareciese a punto de salirse de su pecho. Aunque sólo fuera por un momento, Derek era suyo.


  Una vez dentro, él cerró la puerta con el pie y Raina apenas tuvo tiempo de fijarse en una habitación con muebles oscuros e inmaculadas telas blancas antes de que la tumbase sobre el edredón. Derek se quedó encima de ella, apoyado en las manos, mirándola a los ojos.


  Y Raina miró esa cara que conocía tan bien, mejor que la suya propia. Creía conocer todas sus emociones, pero nunca había visto aquel feroz deseo en sus ojos y sintió un escalofrío.


  –¿Seguro que es esto lo que quieres? –su voz sonaba ronca, contenida. Mientras hablaba, metía una mano bajo su camiseta para reclamar su piel como antes había reclamado sus labios.


  –Esto es lo que siempre he querido.


  –¿Siempre?


  –Sí.


  –Entonces he sido un tonto por no verlo antes.


  –Sí, es verdad –asintió ella.


  Su respuesta fue tragada por un beso, sus pechos levantándose para recibir las caricias masculinas, sus piernas abriéndose para aceptar el peso de su cuerpo.


  Todo lo cual le recordaba que los dos llevaban demasiada ropa, de modo que tiró de su camisa, deseando tocar el torso que tantas veces había soñado tocar…


  Las caricias de Raina amenazaban con hacerlo perder el control. Derek sentía como si llevara toda su vida esperando aquel momento y le temblaban las manos mientras le quitaba la camiseta. Debajo llevaba un sujetador de algodón color carne; una prenda muy sencilla pero, por alguna razón, esa sencillez aumentaba el atractivo de sus pechos. Él no necesitaba que se pusiera ropa interior de encaje. Raina era suficiente tentación. Lo único que necesitaba era su piel, el calor de su cuerpo, sus suspiros, la humedad entre sus piernas mojando las braguitas; la evidencia física de su deseo.


  Todo eso era suficiente para hacer que perdiese la cabeza. Ella era suficiente.


  Raina era todo lo quería, todo lo que necesitaba. Y había sido un idiota al no verlo antes. Pero ya no lo era. Y ahora que era suya, no la dejaría escapar.


  Después de desnudarse se apartó y volvió unos segundos después con un preservativo puesto, completamente preparado para ella. Pero no la penetró aún, aunque Raina se había levantado para recibirlo, sus pechos llenos, los pezones duros.


  Todas las células de su cuerpo vibraban con el deseo de apretarse contra él, de ser absorbida por aquel hombre. La sensación de su piel desnuda contra la suya excitándola como nada la había excitado nunca.


  Derek no dejaba de acariciarla y Raina se humedecía cada vez más, deseando recibirlo, deseando el placer que sólo él podía darle. Sus dedos la llevaban al borde del abismo y se aferró a sus hombros, empujándolo hacia ella hasta que la penetró, dominándola completamente.


  Un placer inmenso la recorrió entonces hasta que pensó que iba a explotar, hasta que explotó, dejándola saciada en todos los sentidos.


  En todos los sentidos salvo en uno. Porque junto con los tortuosos gemidos había palabras atrapadas en sus labios, contenidas por lo poco que le quedaba de sentido común. Palabras que, a pesar de la pasión del momento, Raina era suficientemente inteligente como para esconder.


  «Te necesito, te quiero».


  Eran palabras que Derek no oiría nunca. Porque aquel acto de amor no los uniría para siempre. Al final, sólo conseguiría separarlos.


  Capítulo Doce


  En los brazos de Derek, saciada por completo, Raina debería sentirse más feliz que nunca en toda su vida. Desde luego, nunca se había sentido más satisfecha sexualmente.


  Pero sabía que tenía un tiempo limitado para estar con él. Como máximo unas horas antes de levantarse de la cama, vestirse y dejarlo. Posiblemente para siempre.


  Una parte de ella quería disfrutar de la intimidad física que compartían, pero otra parte anhelaba una conexión más emocional. ¿Cómo no iba a sentir curiosidad por Derek? Había acumulado tantos años de preguntas…


  Y aquélla sería su última oportunidad para que las contestara.


  De modo que, apoyándose en un codo, le hizo la primera que pasó por su cabeza:


  –¿Por qué me contrataste?


  Derek parpadeó, sorprendido.


  –Porque necesitaba una ayudante.


  –Eso ya lo sé. Pero yo era muy joven y no tenía experiencia. Seguro que podrías haber encontrado a alguien mejor que yo.


  –¿No me digas? –sonrió él–. La mujer a la que contraté tenía veinticuatro años y había estado cinco trabajando en J.P. Morgan.


  –¿J.P. Morgan? ¿De verdad puse eso en mi currículum?


  –Según tu currículum, habías sido ayudante del famoso empresario… del siglo pasado.


  Riendo, Raina escondió la cara en su pecho.


  –Debí poner el primer nombre que se me ocurrió… supongo que lo había oído en el instituto o algo así. ¿Por qué me contrataste, Derek? Evidentemente, sabías que estaba mintiendo sobre mi experiencia.


  –Y sobre tu edad. ¿Cuántos años tenías entonces, dieciocho?


  –Acababa de cumplir diecinueve y pensé que había tenido suerte –rió ella–. Pero te conozco bien… tú sabías que estaba mintiendo cuando me contrataste.


  –Evidentemente estabas desesperada por conseguir el puesto y yo estaba desesperado por encontrar una buena ayudante ejecutiva.


  –¿Y por eso me contrataste?


  –Pensé que si estabas dispuesta a mentir para conseguir un trabajo serías una ayudante estupenda. Así que me arriesgué y nos ha funcionado a los dos.


  –Pues fue un gran riesgo para alguien que nunca hace nada si sopesar los pros y los contras. A lo mejor tienes una vena temeraria que yo no conocía.


  –O estoy más acostumbrado a arriesgarme de lo que crees.


  Raina contuvo el aliento. Era hora de dejarse de rodeos.


  –¿Quieres hacer algo arriesgado? Pues entonces líbrate de Kitty.


  Seguramente era una estupidez hablar de Kitty en ese momento, pero tenía que intentar que entrase en razón. Pasara lo que pasara, su relación terminaría en cuestión de horas. Pronto no sería ni su ayudante ni su amante y no tendría derecho a darle su opinión sobre nada.


  Pero esta vez Derek no discutió.


  –Podría ser –se limitó a decir.


  –Está claro que no la quieres o no te habrías acostado conmigo –siguió Raina–. Creo que ni siquiera la encuentras atractiva. La verdad, si te gusta lo disimulas muy bien.


  Derek abrió la boca para decir algo, pero ella hizo un gesto con la mano.


  –Sé que la admiras como mujer de negocios pero, francamente, durante el tiempo que ha estado aquí yo no la he visto trabajar. Se pasa el día en el spa. ¿Y sabes una cosa? No es por insultarte, pero yo creo que tú tampoco le gustas mucho.


  En lugar de la brusca respuesta que esperaba, Derek se limitó a sonreír.


  –Kitty ha vuelto a Nueva York.


  –¿Qué?


  –Le he pedido que volviera a su casa.


  –¿Ya no quieres casarte con ella? –preguntó Raina, con un nudo en la garganta.


  –¿Eso te molestaría?


  –Lo dirás de broma.


  –Pues claro que lo digo de broma. Pero, por lo visto, no se me da muy bien hacer chistes –suspiró él–. Kitty ha vuelto a su casa porque me he dado cuenta de que tenías razón. No puedo casarme con ella.


  –Ah.


  –Sería una madrastra horrible para Isabella. Y se lo ha tomado mejor de lo que yo creía, la verdad. Pero se ha quedado con el anillo de compromiso.


  –Si sabías que no ibas a casarte con ella, ¿por qué no me lo has dicho?


  –Para empezar, he intentado hablar contigo esta mañana…


  –Pues no lo intentaste suficiente.


  –Pensé que lo habías imaginado.


  –¿Pensabas que lo había imaginado? –repitió Raina–. ¿Cómo iba a imaginar que habías roto tu compromiso con ella?


  –Para empezar, porque Kitty no está aquí. Además, te has pasado toda la mañana intentando seducirme…


  –¿Tan evidente era? –preguntó Raina, avergonzada.


  Derek tiró de ella para apretarla contra su pecho.


  –Estabas muy simpática.


  Sus caricias eran una tentación, pero lo había dicho con el tono que usaría con una niña y Raina se apartó.


  –Me alegro de que te divirtiese tanto.


  –¿Divertirme?


  –¿Tú sabes lo que me ha costado no besarte estos días? ¿Sabes cómo he tenido que pelearme con mi conciencia?


  –¿Con tu conciencia?


  –Pues claro. Estabas prometido, Derek. Al menos, yo pensaba que lo estabas.


  –¿Después de nueve años no me conoces lo suficiente como para saber que no me habría acostado contigo si siguiera comprometido con Kitty? –le preguntó él.


  –No sé… pensé que si me acostaba contigo tendrías que romper con ella. Era la única manera de que la dejases.


  –¿Estás diciendo que te has acostado conmigo sólo para que rompiera el compromiso?


  –Lo he hecho por Isabella –protestó Raina–. Tenía que salvarla de Kitty.


  La expresión de Derek se oscureció.


  –No sabía que acostarte conmigo fuera tal sacrificio.


  Ella levantó los ojos al cielo.


  –No te atrevas a mostrarte ofendido. No te atrevas a fingir que he herido tu orgullo porque no me lo creo.


  –La mujer con la que pienso casarme acaba de decir que sólo se ha acostado conmigo por el bienestar de mi hija. ¿Cómo quieres que me sienta?


  –¿La mujer con la que piensas casarte? –repitió ella.


  –Pues claro que sí, tonta. ¿Qué pensabas?


  –Pues… no sé qué decir.


  –Di que sí.


  Cuánto le gustaría hacerlo. Y lo habría hecho si no fuera por Isabella.


  Pero Derek había roto con Kitty porque sabía que nunca sería una buena madre. Si le decía que sí, nunca sabría si Derek quería casarse con ella por sí misma o por la niña.


  –Vamos, Raina. Esto es lo que tú quieres. Es lo que siempre has querido. Tú sabes que nos llevamos bien…


  –¿Nos llevamos bien? –repitió ella, apartándose–. Sólo te conozco en la oficina, en las reuniones. Nos llevamos bien redactando contratos y consiguiendo objetivos. ¿Es eso lo que quieres decir?


  Derek la miró, confuso.


  –¿De qué estás hablando? ¿Quieres decir que si nos casáramos no querrías seguir trabajando conmigo?


  –Llevo dos semanas diciéndote que no quiero seguir trabajando en Diamantes Messina.


  Él se encogió de hombros.


  –Muy bien, pues deja de trabajar.


  –No lo entiendes, ¿verdad?


  –¿Entender qué?


  –Soy tu ayudante, Derek –Raina se levantó y empezó a buscar su ropa por el suelo–. Eso es lo único que hay entre tú y yo.


  –¿Cómo puedes decir eso después de lo que acaba de pasar entre nosotros?


  –Es un error que no volveré a cometer.


  Porque había cosas que deseaba más que un marido. Quería el amor de su marido. Y eso no iba a tenerlo con Derek Messina.


  Cuando Raina llegó al coche estaba temblando. Se sentía furiosa, humillada. ¿Cómo había podido cometer tantos errores?


  Había estado tan segura de que seducir a Derek era la única solución… ¿y para qué? Para descubrir que ya no estaba comprometido con Kitty. Que su sacrificio no había servido para nada. Derek le había pedido que se casara con él haciendo realidad y destrozando sus sueños a la vez porque no se lo había pedido porque estuviese enamorado de ella.


  Eso la enseñaría a pensárselo dos veces antes de poner las necesidades de otros por encima de su propia conciencia.


  A partir de aquel momento lo haría todo pensando sólo en ella misma. Empezando por volver a la Escuela de Cocina en Poughkeepsie. Lavender tenía razón. Ya era hora de ser un poco egoísta.


  –A ver si lo entiendo –estaba diciendo Dex mientras intentaba contener la risa–. ¿Le has pedido a Raina que se casara contigo?


  –Sí –asintió Derek, volviéndose para mirar el jardín por la ventana. Pero se había hecho de noche y lo único que podía ver era su propio reflejo en el cristal.


  –¿Y ella te ha dicho que no?


  –Eso es.


  –Te lo mereces –dijo su hermano entonces.


  –Ah, eso me ayuda mucho –murmuró Derek, entre dientes.


  Lucy entraba en ese momento en la habitación con Isabella y, después de darle un pescozón a su prometido, puso a la niña en sus brazos.


  –Compórtate.


  –¿Qué he dicho?


  –Derek tiene razón. Esto no ayuda nada, cariño. Además, yo tampoco te dije que sí la primera vez que me lo pediste.


  Derek se volvió, sorprendido.


  –¿Ah, no?


  –Lo nuestro fue diferente –intentó justificarse Dex.


  –¿Por qué fue diferente?


  –Porque yo sabía que ibas a casarte conmigo.


  –No le hagas ni caso, Derek. No sabe lo que está diciendo. Tuvo suerte de que le dijera que sí –rió Lucy–. ¿Por qué no nos cuentas qué te dijo exactamente Raina?


  Él arrugó el ceño al recordar la escena. Estaba entre sus brazos y, de repente, se marchó de su casa y posiblemente de su vida.


  –Dijo que no quería seguir trabajando en Diamantes Messina y yo le dije que no tenía por qué hacerlo.


  –¿Y luego?


  –Y luego se marchó –admitió Derek, apenado.


  Dex soltó una risita.


  –¿Tú de qué te ríes? –lo regañó su novia–. A ti no te fue mucho mejor la primera vez.


  –¿Lo ves? Por eso me río.


  –¿Y cómo lo arreglo? –preguntó Derek.


  No le pasaba desapercibida la ironía de la situación. Durante los últimos nueve años había sido Raina quien solucionaba todos los problemas y ahora, cuando más la necesitaba, no estaba allí para ayudarlo.


  –Le has pedido que se casara contigo, pero no le has dicho que la quieres –dijo Lucy–. El problema no es dónde trabaje, es cómo la ves tú. Ella espera un marido que la quiera, no un jefe.


  Hasta aquel momento, Derek no había querido pensar en lo que sentía por Raina.


  ¿La quería?


  Ella lo era todo para él. No porque lo ayudase a conseguir los objetivos que se marcaba sino porque su fe en él le daba fuerzas para marcarse nuevos objetivos constantemente.


  La necesitaba en su vida. Ella era la única persona en el mundo sin la que no podía funcionar. No era por lo que hacía en Diamantes Messina, eso le daba igual. No, querría casarse con Raina aunque no volviese a poner el pie en la oficina nunca más.


  Ella era todo lo que necesitaba.


  Claro que la quería. Qué tonto había sido de no darse cuenta antes. Claro que había sido un tonto sobre muchas cosas. Y no sólo sobre Raina.


  –Sólo tengo que decirle lo que siento –murmuró para sí mismo.


  –Me temo que es demasiado tarde para eso –suspiró Lucy–. Ahora no sólo tendrás que decirle que la quieres, tendrás que demostrárselo.


  Derek miró a su hija, tomándose tranquilamente el biberón en brazos de su hermano. Y, por primera vez, no sintió celos. Al contrario.


  Por fin, entendió lo que Raina había intentado decirle. ¿Qué más daba que la llamaran Izzie, el diminutivo que Dex había inventado para ella?


  ¿Qué más daba que la niña quisiera a su tío? ¿No era mucho mejor que Isabella fuera una niña abierta, generosa con sus afectos?


  Claro que quería que lo quisiera a él, pero eso llegaría con el tiempo. No había levantado Diamantes Messina en cuatro días. ¿Por qué había esperado forjar una relación con una niña de cinco meses en dos semanas?


  Y, sin embargo, la idea de hacer eso solo, sin Raina a su lado, de nuevo volvía a hacerlo sentir inseguro. Observando a Dex y Lucy con Izzie, se preguntó si estaba haciendo lo correcto. Ellos serían muy buenos padres para la niña. Y no podía dejar de pensar que quizá Isabella estaría mejor con ellos…


  Pero no podía concederles la custodia. Izzie era su hija, una parte de sí mismo. Daba igual que ella lo quisiera o no, lo único importante era que él la quería. Demasiado como para apartarla de su vida.


  Esa idea reforzó lo que ya sabía: necesitaba a Raina. Nadie más lo completaba como ella. No había nadie más con quien quisiera compartir su vida.


  Estaba preparado para esforzarse por forjar una relación con Isabella y más que dispuesto a recuperar a Raina, a convencerla de que debían estar juntos.


  Izzie lo había hecho padre, pero era Raina quien los convertiría en una familia.


  El aeropuerto de Dallas Fort Worth estaba tan abarrotado como siempre, pero Raina tenía costumbre de viajar… claro que en condiciones bien diferentes. Cuando trabajaba con Derek solía ir en limusina y siempre viajaba en clase business.


  Aquel día, Cassidy la había llevado al aeropuerto de camino a clase. Iba a estar separada de su familia durante mucho tiempo y no había podido evitar las lágrimas mientras se despedía de su madre y sus hermanos. Había vuelto a matricularse en la Escuela de Cocina de Poughkeepsie, como hizo diez años antes, y no podía dejar de comparar aquel día con éste. Entonces era tan joven, sólo dieciocho años, y estaba emocionada por haber sido aceptada en una escuela tan prestigiosa.


  Pero ahora se sentía cansada, triste… la idea de no volver a ver a Isabella o a Derek le partía el corazón.


  –Ya te dije que la encontraríamos.


  Atónita, Raina levantó la cabeza al oír la voz de Derek. Él estaba a su lado, con Isabella intentando salirse del cochecito de paseo.


  –No le gusta el coche y quiere escaparse.


  –¿Qué estáis haciendo aquí?


  –Hemos venido a buscarte –contestó él.


  –No puedes soportar la idea de perder a una buena empleada, ¿eh?


  –Técnicamente, sigues siendo mi empleada.


  –Ah, ya entiendo. Aún no te crees que me haya ido.


  –Me diste una carta de renuncia, pero tu contrato especifica que debes enviar una copia al departamento de personal… y no lo has hecho. Yo no te he despedido, así que sigues siendo empleada de Diamantes Messina –Derek se inclinó hacia delante para sacar a Isabella del cochecito–. Podría despedirte, pero según nuestro acuerdo tendría que darte un paquete de acciones…


  –No quiero las acciones –lo interrumpió ella, enfadada.


  –Me alegro porque las normas de establecimiento de Diamantes Messina dicen que, combinados, los miembros de mi familia y yo no podemos tener más que un cuarenta y cinco por ciento de las acciones.


  –¿Qué tiene eso que…? –Raina entendió enseguida lo que quería decir–. Derek, sólo tú podrías proponer matrimonio y hablar de negocios al mismo tiempo. Si es así como se lo propusiste a Kitty no me extraña que tardase años en decirte que sí.


  –Y sólo tú me insultarías y me dirías que sí en la misma frase.


  –No he dicho que sí.


  –No pienso dejarte ir, Raina.


  Algo dentro de ella se derritió. En ese momento, Derek se parecía tanto al hombre del que se había enamorado… decidido, determinado, convencido de lo que hacía. ¿Cómo iba a defender su corazón contra las cualidades que más admiraba en él?


  Y sin embargo, ésas eran precisamente las razones por las que no podían estar juntos. Era esa misma determinación lo que lo hacía estar casado con su trabajo.


  –No es así como quiero vivir mi vida, Derek. No quiero ser tu ayudante para siempre.


  –¿Eso es lo que crees, que te pido que te cases conmigo para que sigas siendo mi ayudante? Porque yo no quiero una ayudante, quiero una esposa.


  –¿Sabes cuál es la diferencia?


  –Tu amiga Trinity es mi ayudante ahora. Está muy contenta, creo.


  –No estoy hablando de mi trabajo en la empresa, estoy hablando de que Diamantes Messina siempre será lo primero para ti. Lo cual significa que, trabaje allí o no, tarde o temprano terminarás tratándome como tu ayudante. Nunca me querrás tanto como quieres a la empresa.


  –Dejé a Kitty por ti. ¿Eso es lo que quieres que admita?


  –Kitty nunca fue la razón por la que no podíamos estar juntos. Ella sólo era una excusa. La razón por la que no podemos estar juntos es porque yo siempre ocuparé el segundo lugar.


  –Isabella…


  –No estoy hablando de Isabella.


  Al oír su nombre la niña se lanzó hacia delante, obligando a Raina a tomarla en brazos.


  –Yo nunca te pediría que pusieras mis necesidades por delante de las de ella. Es tu hija. Sólo quiero estar con un hombre que me ponga por delante de su trabajo. Creo que me lo merezco.


  Derek tragó saliva.


  –¿Entonces ya está? ¿Te vas a la Escuela de Cocina y no piensas volver?


  –¿Cómo sabes…?


  –He llamado a tu madre.


  Raina dejó escapar un suspiro.


  –No sé si enfadarme o sentirme halagada.


  –Supongo que lo que quieres es un hombre que lo deje todo para ir contigo a Nueva York.


  –Pues sí. Eso es lo que quiero –admitió ella–. Creo que merezco que ese hombre haga algún sacrificio por mí… para variar.


  –Entonces hemos tenido suerte –Derek metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y sacó dos billetes de avión.


  –¿Vas a ir a Nueva York? –Raina lo miraba, incrédula–. No puedes irte a Nueva York.


  –¿Por qué no?


  –Porque… porque no. Tú vives para trabajar. No vas a dejarlo todo mientras yo me dedico a estudiar cocina.


  Derek se encogió de hombros.


  –Pues claro que no. Viviremos en Poughkeepsie, que está a media hora en helicóptero de Manhattan. Dex puede llevar la oficina de Dallas. Tú misma has dicho muchas veces que mi hermano quería más responsabilidades.


  –Pero tú no quieres vivir en Nueva York. No lo habrías hecho por Kitty…


  –Porque no estoy enamorado de ella, estoy enamorado de ti. He sido un tonto por no darme cuenta antes.


  –Derek, yo no…


  –No me digas que no me quieres porque no te creería. Y no me habrías hecho la vida imposible si no estuvieras enamorada de mí. Te conozco demasiado bien.


  –Sí, la verdad es que te lo he hecho pasar mal, ¿verdad?


  –Seguramente me lo merecía.


  –¿Seguramente? –sonrió Raina.


  –Definitivamente –Derek alargó una mano para acariciar su cara–. Te quiero, cariño. ¿Vas a casarte conmigo?


  Los ojos de Raina se llenaron de lágrimas y, para esconderlas, enterró la cara en el cuello de Isabella.


  –No sé qué decir.


  –Di que sí. Y hazlo pronto porque tenemos que embarcar en diez minutos. Tuve que sobornar a la chica de la agencia para que me diese un asiento al lado del tuyo y, si vuelves a decirme que no, va a ser un vuelo muy largo.


  Raina lo miró por encima de la cabecita de Isabella.


  –Sí –dijo simplemente.


  Durante nueve largos años había soñado que Derek le diría esas cosas. Pero nunca soñó que podría ocurrir de verdad.


  Epílogo


  –¿Es normal estar tan nerviosa?


  Raina se llevó una mano al estómago y la apartó enseguida para no manchar la seda blanca del vestido de novia.


  Lucy, que estaba a su lado con Isabella, se encogió de hombros.


  –Yo no lo estaba. Pero la nuestra fue una ceremonia muy sencilla. Has sido tú quien se ha empeñado en organizar una boda llena de pompa y ceremonia…


  –Sí, es verdad –Raina asomó la cabeza por la puerta de la rectoría y, al ver a Derek al lado del sacerdote, se calmó un poco–. Es que quiero que todo salga perfecto.


  –¡Pefeto! –gritó Isabella, que con diecisiete meses ya empezaba a hablar.


  –Eso es, cariño, perfecto –rió Lucy, dejándola en el suelo–. Bueno, creo que es hora de irnos. ¿Te acuerdas de lo que tenemos que hacer?


  –¡Sí!


  Después de poner una cestita de flores en sus manos Lucy e Isabella desaparecieron y Kendrick, muy guapo con su esmoquin, le ofreció el brazo a su hermana.


  –Es tu turno, princesa.


  Mientras caminaba solemnemente por el pasillo, los nervios desaparecieron. Nada de lo que había hecho en toda su vida le parecía más perfecto. Derek se había pasado los largos meses de noviazgo convenciéndola de cuánto la quería y las dudas sobre lo importante que era la empresa para él habían desaparecido por completo.


  Ningún novio estaba más emocionado. Ninguna novia se sentía más amada.


  Cuando Raina estaba a mitad del pasillo, Isabella tiró la cestita de flores y salió corriendo tan rápido como le permitían sus piernecitas. Pero en lugar de dirigirse hacia Dex como habían ensayado, se detuvo delante de Derek y levantó las manitas.


  –¡Papi!


  Derek no podía disimular su emoción mientras se inclinaba para tomar en brazos a su hija.


  Y cuando miró a Raina por encima de la cabecita de la niña, ella sintió que su corazón estaba a punto de estallar de felicidad. Podían haber tardado algún tiempo en conseguirlo, pero eran una familia de verdad.
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